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LOS PERIÓDICOS ANTI-ESPAÑOLES.

IV .

H em os dem ostrado hasta la evidencia  en 
los anteriores artículos: P rim ero, que  n o ex is ­
te  ni puede ex istir  en la inm ensa m ayoría  de 
lo s  cu ban os ese odio á  todo lo  español, que 
presentan c iertos  escritores , en tregados en 
cu erpo y  alma á  la causa de la in su rrección , 
com o un m otivo  poderoso para enajenar la 
Isla  de Cuba. S egu n d o, que no ex i-te  ni pue­
de existir un  general y  perm anente antago­
nism o entre peninsulares é  insu lares, que han 
v iv id o  siem pre en íntim as y  cord ia les rela­
ciones de in terés y  a fecto , que  es o tro  de los 
grandes m otivos  que a legan  loa m encionados 
escritores para aconsejar la cesión . Tercero, 
que uo existe ni puede existir en el partido 
nacional, com puesto de la casi totalidad de la 
población  ds la isla, espíritu  de hostilidad 
hácia el gobierno y  sus delegados, y  la con si­
gu iente propensión  a desobedecer sistem áti­
cam ente sus resoluciones y  preceptos, que  es 
el m ás poderoso m otivo  a legado por los s im ­
patizadores con  los rebeldes para sosten erla  
convenieneia  de vender la perla de las Antillas 
á  quienes n o sabem os que hayan intentado 
adquirirla. P robado, pues, que  son falsas su ­
posiciones las que se han presentado com o 
h ech os  fuera de toda d iscusión , se viene 
aba jo  por su base el m al levantado edificio , y 
aparece claro com o el sol, que rio hay necesi­
dad de vender un territorio que  se gobierna 
m u y fácilm ente ea  paz, con  órden  y  justicia .

A q u í term inarla nuestro trabajo si uo tu v ié ­
ram os que recoger algunas palabras, vertidas 
por lo s íib e lis ta s  contra  los voluntarios óespa- 
Soles; supuesto que, com o hem os d icho  ante­
riorm ente, los pri 1 eros son  la representación 
armada de los  segundos, y  todos los españoles 
som os im plícitam ente voluntarios. Tn 'S  pala­
bras vam os á tom ar únicam ente, porque co r ­
responden á tres distintos órdenes de ideas, 
y  condensan todos los ca rgos  que  hacen los 
enem igos de España á sus m ás decididos d e ­
fensores. Estas tres palabras son: geniznros, 
negreros, retrógrados, aplicadas á lo s  volunta­
rios ó  españoles. Presentém oslas una por una. 
G m ísaros. T odo el que  ha leído alguna h isto­
ria sabe que ha tenido ol nom bre de genizaros 
u n  cuerpo escogido y  bastante num eroso de 
tropas turcas, que elevaban y  degollaban loa 
Sultanes, com o los pretorianos de Rom a alza­
ban y  asesinaban Cesares. ¿Q uerrán decirnos 
loa libelistas de M adrid y  otros puntos que 
tienen  de com ún los volu ntarios españoles do 
Ja isla  de Cuba con  los gen izaros de C on stan - 
tlnopla <5 los pretorianos de R om a? ¿Qué su­
m os im perantes han elevado y  degollado los 
voluntarios; qué  acción, directa ó  indirecta, 
han ten ido eu las regiones del gob iern o; qué 
pre íion  han querido e jercer para que sa re ­
suelva  de ta l ó  cual m odo una sola de las 
cuestiones que preocupan el án im o de los  es­
pañoles á am bos lados del Océano.

L o s  voluntarios n o han entronizado ni d e -  
golla  lo Sultanes ni Césares; n o han pretendi­
do llevar su acción  á  las regiones de la adm i­
n istración  y  el gobierno; n o han pensado si­
quiera en “jercer  la m ism a influencia que otro 
español cualquiera en  la  solución  de una sola 
de esas graves cuestiones que tanto p reocu ­
pan la atención. L os voluntarios no tom aron 
laa armas para quitar ni poner rey, usando la 
feliz expresión del célebre Beltran D a  G u es-
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MI esp osa , sentada á su la d o , oprim ía 
ana de sus m anos, llorando y  casi presa de 
estupor, m ientras que la sirvienta, que  es­
taba en la habitación  parecia tan aturdida 
que sus servicios eran  inútiles. C om o iba 
haciéndose de noche h ice que  trajeran lu­
ces. T om é una bujía  en  m i m ano y  después 
de entreabrir los párpados de la enferm a, la 
pasé repetidas veces ante sus o jos  que no re­
cib ieron  en la aparencia n inguna im presión. 
L o s  párpados n o se m ovieron  ni h»a pupilas se 
contrajeron. Saqué mi cortaplu m as y  d e s ­
pués de abrir la  hoja , h ice  com o si fuera á 
clavarla en su  o jo  d erech o ; e l resultado fué 
Igual al de los anteriores. H ice que mi esposa 
se apartara de su la lo  y  e o jí  su m ano que 
sentí l iú u e d a y fr ia  y q u e  al dejarla suspen­
d ida  continuaba de este m odo a lgunos m o­
m entos y  deapues volvía  gradualm ente á  su 
postura prim itiva. O prim í con  el m ango de mi 
cortaplum as uno de sus dedos en la raíz de Ja 
u ña , sitio, com o todo el m undo sabe, m uy sen­
sib le, pero no dem ostró  el m enor sentim iento 
d s  d o lor . Grité de repente á su  oido, tam poco

clin  e a  la negra  noche de M ontiel; n o  las t o ­
m aron para influir en la adm iu istracion  y  go ­
bierno de la provincia ni para apoyar con  eltas 
una solución  determ inada socia l ó  política; laa 
tom aron únicam ente para m antener el órden 
en las poblaciones, com batir al en em igo en los 
cam pos y  hacer que  se re sp é te la  in tegridad 
del territorio; y  ¡v ive D iosl que  han cum plido 
su em peño, com o lo  cum plieron  los  com pañe­
ros de H ernán C ortés después que quem aron 
las naves. L os  voluntarios de la isla  de Cuba 
no podían ser gen izaros, n o  podían  ser p re to - 
rlanos, n o podian ser un elem ento de desorden 
y  tiranía; porque son la representación de 
todas las cla.»es laboriosas, ricas ó  pobres de 
la isla, y , por con sigu ien te , tienen que defen­
der al m ü m o tiem po el trabajo y  la propie­
dad; dos m anantiales de riqueza que  sólo 
corren abundantes cu ando los p u eolos  tienen 
m u ch o orden y  e jerce  la ley todo su im perio, 
d istribuyendo la ju sticia .

C om o los libelistas, lé jos  de propender á 
que resplandezca la  verdad, ponen siempre 
particular em peño en  difundir el error, para 
levantar contra el adversario cierto género 
de antipatías, despuea de haber llam ado á los 
voluntarios gen izaros, lus han llam ado tam ­
bién n egreros, coa  tanta ó  m ás im propiedad. 
N o es este  e l m om ento oportu no de tratar á 
fundo uua cuestión  siem pre d ifíc il ni m ucho 
m enos de hacer h istoria ; pero s í  creem os co n ­
veniente y  ú til presentar d os  afirm aciones, 
que garau iizam os con nuestra palabra de h o ­
nor. Afirm am os que en Ja Isla de Cuba no 
existe hoy un sulo negrero  ea  e! sentido que 
se ha dado siem pre á esta palabra. L a  trata—  
en un tiem po com pletam ente legal y  ejercida, 
co a  priv ileg io , p or  los ingleses, y  después 
íraudulenta— m urió hace m uy pocos  años, 
para no volver á la v ida. Sabem os que  bace 
quince dias extendieron  loa filibusteros  por 
Madrid ¡a  noticia  de que se habia  in troducido 
una expedición  de bozales; pero e sto  no es 
m ás que  un arma villana empleada por los 
que quieren traer á esta  A n tilla  toda  clase 
de perturbaciones. A firm am os tam bién  que el 
noventa y  cin co  por c ien to  de loa voluntarios, 
cuando m énos, u o  poseen  ni un soio  siervo, 
porque la inm ensa m ayoría  d i  estos se en ­
cuentra en las gran des tincas rú sticas , y  na­
turalm ente ea la miliei.a hna de figurar m u ­
chas personas que  pertenecen á las iaduatrias, 
al com ercio, á las profesiones y  á las artes. 
La acusación , por consigu ien te, no pasa de 
ser una pueril vu lgaridad.

El tercer epíteto ó  cargo  que se d ir ige  á  los 
voluntarios ó  españoles es e l de retrógrados, 
y  se les hace coa  el ob jeto  de persuadir al Go­
bierno y á las C ortes de que no deben guar­
dar cousideraciones de n ingún  gén ero  con  un 
partido que está fuera de la com unión  p o líti­
ca  que e l uno y  las otras representan. Este 
cargo es tan in fundado com o lo s  anteriores; 
pues la verdad es que  lo  que  se llam a partido 
e>pañol en esta  A n tilla , se ha cu idado siem ­
pre m uchísim o m as de ser una com pacta  y  v i­
gorosa  agrupación  nacional que un partido 
p o lítico ; procediendo en e llo  con  tan o  patrio­
tism o com o cordura. H em os d ich o  repetidas 
veces que Jos individuos que com ponen ei 
gran partido nacional tienen opin iones per­
sonales , que van an  desde laa republicanas 
hasta las absolutistas; pero ban sabido siem ­
pre prescindir de ellas por com pleto  , para 
atender á lo más im portante, q u e  es la  in te­
gridad de la nación . F ieles á .e s te  principio 
salvador, han acatado siem pre á los  diferentes

obtuve éxito  a lgu n o. Me sentí descorazonado 
al v e r la  inutilidad de m is esfuerzos. Desani­
m ado y  presa de la m ayor ag itac ión , dejé á 
M i s s P " "  al cu idado de una enferm era que 
habia m andado llam ar por con se jo  de mi es­
posa, y  me m arché á m i despacho para ver  si 
los  lib ros  p od 'an  ilum inarm e algún tanto en 
la naturaleza de este  caso, para m i tan nuevo 
é im penetrable. D espués de bu sca r p or  algún 
tiem po y  de encontrar m uy p oco  de lo  que de­
seaba m e decidí á acostarm e pensando hacer 
ven ir á  la m sñana sigu iente á  la madre da 
M is s P ’ ' ”  y  á Mr. N "  - quo estaba en O xford, 
é  ir á ver i  m i am igo ol em inente D octor D "  - 
para o ír lo  que podria  aconsejarm e su  su p e­
rior conocim iento y  esperiencia. A l pasar p o r  
la puerta de la habitación  de M íss entré 
en ella para verla por últim a vez en aquella 
n och e , y  al coatenipl-irla  con  tristeza á la luz 
de una bujía no pud.' m enos de esclam ar en 
mi ínter.or: ¡In fortunada criatura! ¿Q u é m iste­
rio es el que hay en tí? ¿Qué estraño cam bio 
se ha efectuado en tu  organism o? En t í  ss  en ­
cuentran á la vez las som bras de la m uerte y 
la  luz de la vida. ¿E stá tu in teligencia  tan pa­
ralizada com o tu cuerpo? ¿C uánto tiem po du­
rará este estada tan  extraño?¿C uánto tiempo 
vas á estar vagando en los confines de los dos 
m undos para que  los que te am an en uno ú  
otro no puedan reclam arte? ¡Qué el cielo guie 
nuestros pensam ientos y  podam os encontrar 
un rem edio á  tu t.-rrible enferm edad! N o rae 
sen tí con  fuerzas para mirarla por m ás tiem ­
po; después de besarla, m e retiré n o sin en ­
cargar antes á la enferm era que  m e llam ara 
en e l m om ento que  ae apercibiera de que 
M iss P h i c i e s e  el menor m ovim iente.

N o dudo que el lector m e creerá  sin  vacilar

gob iern os  que se han sustitu ido en  la  Penín­
sula durante m edio sig lo , y  el que  e levó  la re­
volución  de táetíembre no tiene m otivo  para 
estar más quejoso de los  españoles de Cuba 
que  lo  estu vo  el de Fernando V II. H a podido 
creer e l partido español que era preciso  pro­
ceder con  gran  prudencia  y  tacto para decre­
tar y  plantear laa reform as ultram arinas; pe­
ro  n o ha indicado siquiera que sean m ás ó  
m éoos acertadas las que se han establecido en 
la Península.

E l partido nacional de Cuba sabe que los 
enem igos de España han trabajado siem pre, 
y  trabajan hoy con mas ah inco, para conseguir 
que,- á la som bra de radicales cam bios p o lit i-  
cus, so realice la independencia, y ,  oom o espa­
ñolea antes que todo y  sobre todo, han mani­
festado que es sum am ente peligroso y  bosta 
absurdo poner en m anos de los  traidores armas 
que han de esgrim ir con tra  la nación. H asta 
uquí llega y  aquí se detiene lo que se ha dado 
m aliciosa é injustam ente en llam ar espíritu 
reaccionario de los voluntarios ó  españoles. La 
m ayoría de estos n o procede de esas clases 
privilegiadas, que  en todos los países hau sido 
los defensores de lo antigu o, y , por el con tra ­
rio, ha salido de lo  que  se h a  dada en llamar 
clases desheredadas, que propenden á  la ig u a l­
dad. Esto es tan claro y  con ocid o  que n o pue­
den ignorarlo, p ^ m u y  poco que sepan de lo 
que está pasando en las Autillaa, los  m ism os 
que acusan al partido español de retrógrado. 
De m alísim a fe proceden al em plear e^ta a tm a, 
que solo  puede tener alguna fuerza á los  ojos 
de los que ignoran  p or  com pleto la con stru c­
ción  del partido nacional en las provinetas es­
pañolas de este lado del O céano. Los padres 
peninsulares, q u « tienen aqu í h ijos , las her­
m anas, que  tienen aqui herm anos, saben per- 
fectísim am ente que ni sus herm anos ni sus h i­
jo s  form an una aristocracia opuesta á esas n ive­
laciones loliticas que no.queürantan radical­
m ente toase las bases en que descansar debe 
una sociedad civilizada.

¿Y  qué d irem os de esas soñadas con sp ira ­
ciones b orbón icas , que se suponen  latentes 
en la isla de Ouba? D irem os que, s i no son 
sueños, son m aquiavélicas invenciones de los  
periodistas antl-españoles. son ia ú ltim a y 
m ás descabellada exageración  d e  ese sup ues­
to  reaecionarism o. Es m uy cierto que el par­
tido español de (Juba n o hizo nada, absoluta­
m ente nada, para que  bajura del trono  doña 
Isabel de B orbon ; pero n o lo  es m énos qus 
tam poco ha dado un solo  paso en su  fav or ó 
ó  el de su  h ijo . C om o partido em inentem ente 
nacional, com pren dió  desde el prim er dia que 
tenia el sagrado deber de acatar al gob iern o 
constitu ido én la  capital de la m onarquía, y  
g r itó  ¡v iva  España! el día después de haber 
pasado la fro.itera la que fué su  reina, com o 
lo  habia gritado  el día antes. «C u b a  españo­
la ,»  co a  Isabel II ; “ Cuba española ,» co n  el go ­
bierno provisional. «C uba españ ola ,> c o a l a  
R egen cia , ha d icho  y  repetido el partido  es­
pañol; y  «C uba española» gritará tam bién  el 
dia en que se siente en el trono de San F er­
nando el m onarca que  se h aya  dado la nación, 
llám ese com o se llam e; porque «C uba espa­
ñola» es el lem a d e  los  volunlarios, la asp ira ­
ción  única y  constante de tod o  el partido s s -  
paño); de ese partido que, en oposieion  al le­
ma rebelde, d ijo  ayer, dice h oy  y  repetirá m a­
ñana y  siem pre: «T od o  con  España, tod o  de 
España, tod o  por España y  para España.»

L os  periód icos anti-españoles, echándola 
de sentim entales, se d irigen  al pueblo espa -

cnando la hable de la agitada noche que siguió 
á  dia tan lleno de con m ocion es para m i. La 
tem pestad, unida á  los vaticin ios de que  he 
hablado aún sin contar con  los Incidentes que 
he descrito , habian sido bastante para dejar 
en  m i m ente una im presión  terrible. «S i vivie­
ra un sig lo  no la olvidaría n unca ,» m o decia 
un em inente escritor. L os  truenos y  los re­
lám pagos habian sido  los m ás espantosos que 
nunca be presenciado áun en las A n tillas, esa 
región  de ¡as torm entas y  de tos huracanes. 
H acía tiem po que e l aire estaba cargado de 
electrioidad, asi es que  con  varios dias de an­
ticipación  anuncié que tendríam os una tem ­
pestad de una violencia  extraordinaria. Pero 
cuando unim os 4 esto la estraña profecía  que 
habian acog id o  con  credulidad basta las inte­
ligencias superiores, ese anuncio de que la 
destrucción  del m undo y  el ju ic io  final habia 
de tener lugar en ese dia, sin .duda alguna 
que  la coincidencia  de tantos fenóm enos e x cu ­
saban e l asom bro y  el terror; m e atrevo á 
decir  que h ubo m uchas personas que perdie­
ron  la razón á consecuencia  de aquellos por­
tentos: JO m ism o me sentí a lgo  preocupado y  
con  dificultad pude recuperar m i usual sere­
n idad áun repitiéndom e las palabras de V ir ­
g ilio : •Félix qu ip o lu it rerum  cognoscere cau­
sas.*  etc.

Mi sueño fué inqu ieto y  agitado durante tres 
ó  cu atro  horas. Tan alarmado com o E m ilia  
m e despertaba sobresaltado com o si oyese un 
grito  ú  otro ruido procedente de ia habitación 
do M íss sin que  esto pasase de ser una 
ilusión. La im agen del c iego  boxeador vagaba 
al m ism o tiem po á mi alrededor de una m an e­
ra aterradora y  parecia resonaban sus m aldi­
c ion es en m íe oidos. C reo que seria á  las dos

Sol, exagerándole los  sacrificios que le cuesta 
ta conservación  de esta A n tilla , abultándole 
los incoDvenieutes de an posesión yocu ltá n d o , 
le todas sus ventajas. N o vam os á  m encionar 
estas, porque extensam ente Jo h icim os en días 
anteriores; pero s í nos dirigirem os á  ia hidal­
guía del p u eb lo  español, que ha preferido 
siem pre la honra al provecho. Tam bién  nos 
d irigirem os e l corazón  de los  padres y  d a lo s  
herm anos, que tienen h ijos  y  herm anos en 
esta provinci:., y  les preguntarem os si desean 
que cam bien de nacionalidad ó  pierdan todo 
el fru to  de la rgos  años de privaciones y tra- 
bajou. E stos  padrea y  estos herm anos sum an, 
por lo  m énos, un m illón  de españoles residen 
tes en la  Península, un m illón de españoles 
que  están un idos co n  estrechos  lazos a espa­
ñoles residentes en la  isla de Cuba, y  estam os 
segu ros de que la poderosa voz de ese m illón 
de honrados y  leales españoles ge levantará 
unisona contra  esos m ercaderes de honra y 
territorio, qué reniegan de nuestra h istor a, 
que no recuerdan nuestra grandeza, que se 
olvidan de nuestras g lorias, y  ee convierten  
en auxiliares de los que tienen form al em pe­
ñ o en ver á  España degradada y  pobre, para 
tirarla al rostro  Injurias y  burlarse de su de - 
crep itad.

¿Qué 03 h a  h echo España, m ercaderes de 
honra y  territorio , para que  m ostréis tanto 
em peño en precipitarla  en el abism o de la de­
gradación . de la  m iseria y  la vergüenza? ¿Qué 
08 ha  hecho? ¡A lil Os ha perm itido que des­
garréis su  m aternal seno, provocan d o  un dia 
y  otro  día sangrientas discordias intestinas: 
08 ha perm itido que arrastréis por el lodo su 
honor nacional, su  g loria  pasada y  sus creen ­
cias: os ha perm itido que indi.’ pongais á sus 
m ejores h ijos y  aconsejéis lo que m énos con ­
viene á  la patria. E sto es m u ch o ; pero n o os 
parece bastante para calm ar vuestra inquie­
tud. ¿ P op qué n o pedís que os com isione para 
tratar y  efectuar la venta de las A n tillas e s ­
pañola-', ya que  no os arrepentís ni enmendáis, 
ya que habéis cerrado la  con ciencia  á los  re­
m ordim ientos y  los  oidos á la razón? V osotros 
podréis aecir , sin  ruborizaros á  loe E stados- 
U nidos: «D adnos tan to p or  el m illón y  tres ­
cientos m il habitantes de la isla de Cuba, sin 
di.stineion de procedencias y  colores. Dadnos 
cuanto por sus ferro -carrllcs , sus edificios y 
ganados. D adnos tal sum a p or  sus cuatro mil 
leguas cuadradas? Y  dei-pues que hayais rega­
teado todo esto , para com pletar vuestra  obra, 
por ser d ignos Judas de tan iufume venta, 
debeis decirles; «D adnos unos cuantos m iles 
de doltnrs  por la  honra do España y  las cen i­
zas de C olon .»

PARTE OFICIAL.
PRESIOESCIA DE L.AS CÓRTES COSSTiTDYEJiTES-

Habiendo m anifestado oficialm ente el G o­
bierno de S . A . el regente  d d  reino que han 
dejado de existir las altas razones que  á s u  
ju ic io  hacían necesaria la Inm ediata reunión 
de las C órtes; de conform idad con  la Com isión 
de perm anencia, queda sin efecto ia convoca­
toria acordada para el 20 del actual.

Palacio de laa C órtes catorce  de Julio de m il 
ochocientos setenta.— M anuel R u iz Zorrilla.

L a  Gaceta  contiene:
U n dec*eto  concediendo al conde N ils de

ó  tres d e  la  m añana cuando soñé que obede­
ciendo á  un im pulso irresistible saltaba de la 
cam a y después de ponerm e Ja bata bajaba 
apresuradam ente las escaleras y  me dirigía á la 
sala. Q ue al abrir la puerta, v i que  la habita­
ción  estaba ilum inada con  cirios  funerales y 
cubierta  con  lo s  aparatos m ortuorios; que en 
un extrem o estaba n a  ataúd cu b ierto  con  un 
ancho paño; que una vieja  sentada á  su  lado, 
suelto  el cabello  b lanco y  su s  o jos  brillando 
con  e l b rillo  de l relám pago, se fijaron en m í 
con  una m irada d e  alegría satánica, que  de 
repente levantándose, arrancó el sudarlo que 
cubria  «1 a taúd, separó la tapa de éste y  e x ­
trayendo el cadáver de la Infeliz Inés lo arrojó 
al suelo y  puso e l pié sobre sa  pecho con un 
gozo  in fernal. E sta  visión  horrib le  me d es­
pertó  y m e persigu ió  estando despierto. ¡Ojalá 
nunca vuelva á pasar una n och e  tan llena de 
zozobras y  de angustia .

F ebril, agitado, al asomar la luz de l nuevo 
dia dejé m i lecho y  corrí al cu arto  de Mies P " ”  
L os  revulsivos que la habían aplicado habian 
producido BUS e fectos  locales sin  m odificar ej 
estado de la jó v e n . E l pulso y  la respiración 
continuaban tranquilos. E l ún ico cam bio per­
ceptible en el co lor de su  sem blante era una 
ligera palidez en  la parte superior de su» m e- 
gillas y  m e figuré que habia en sus labios una 
expresión que parecía uua sonrisa.

H abla continuado sin  m overse y  eilenciosa 
oom o un cadáver toda la noche. Me senté á  su 
lado lanzando u n ,p ro fu n d o  susp iro; exam iné 
sus o jo s  con el m ayor cu idado; no v i en ellos 
el m enor cam bio. ¿Qué nos faltaba que  hacer? 
¿C óm o se la  sacarla de aquel letargo tan ter­
rib le  y  tan fatal?

M ientras contem plaba su# faccitm es creí

B arch , la construcción  y  exp lo ta ción  de un 
cable aub-m arino de A lgeciras  á  C euta, sin  
SBhTeocion dei E 'U d o .

O tro decreto concediendo á la empresa The 
Inlérnalionnl South Trunsatlantic Telegraph  
Company, la coostruecion  r  «zp lotacton  de 
un cable su b -m a rin o  de Cádiz á L isboa, dando 
vuelta  al C abo de Sun V icente.

E l Gobierno de V enezuela  há adoptado las 
disposiciones sigu ientes:

“Pur d -creto  de 7 de M ayo próx im o pasado 
se declaran abolidos Jos derechos de exp orta ­
ción , y  se dismíQuyen considerablem ente los  
de im portación en esta form a;

Se rebajan:
30 por lo o  en artículos de lu jo  y  consum o 

de gente acom odada.
70 por lo o  á los consum os de la generalidad 

de la población ; pues que se exclu ye el
20 p or  lo o  extraordinario sobre e llos, y  el
iO por lo o  m ás en los de lu jo , y
50 por lOO en los  com unes.
A dem ás quedan libres la harina y  otros 

ob jetos.
Por resolución  de 18 del m ism o m es de Ma.vo 

se declaran cerrados para la im portación de 
mereancias extranjera.» los puertos de M ara- 
ca ib o . la V e la y  Puerto-Cabello.

Por otra de igu a l fech ase  dispone que, co n ­
tinuando ocupado todavía  el puerto de la Vela 
por los restos de las fuerzas del G obierno caldo 
al m ando dei General Ignacio Galan, el cual 
ha rebajado loa derechos de im portación , los 
causados en la A duana de d icho puerto de la 
V ela  por m ercancías que se introduzcan allí 
en buoues salidos de p .jertos extran eros des­
pués de publicada en ellos esta reso ucion por 
el resiieetlvo A gen te  consular, y  m ientras ro  
haya desaparecido el m otiu  m ilitar que ocupa 
aquel puerto, se declaran indebidam ente paga­
dos , y  los  com erciantes in troductor»» quedan 
en  el deber de rein tegrar á  la H acienda na­
cional e l im porte de losd erec liosqu e  le corres­
pondan conform e al A rancel declarado v igen ­
te ; en cuanto á las mercancías ya  in troduci­
das y  que  se  sigan in troduciendo antes de pu­
blicada e»ta  resolución  en los puertos extran­
je ros  con la rebaja hecha por los am otinados 
de la V ela , pagarán la diferencia de los  dere­
chos que hayan dejado de satisfacer, con  ar- 
r e g ’ o  al miúmo Arancel del régim en eaido; y  
al e fecto  el Fiscal de H acienda pública  p ro ce ­
derá en su  tiem po contra quien  haya lugar 
por infracción de la presente.

F inalm ente, por decreto de 20 de los repeti­
d os  m es y  año se convierten  en deuda n a c io ­
nal de 3 por 100 de interés anual los  capitales 
ascendidos que gravitan  sób re la  m asa entera 
de la propiedad desde los tiem pos d éla  colonia 
a! ín teres nom inal del 5 por 10# en  favor de 
las iglesias, el culto y e i sacerdocio, y  uno que 
otro establecim iento de beneficencia 6 educa­
ción .»

L a  adm inistración  económ ica de la provin ­
cia  de M adrid, publica  e l sigu iente anun­
cio:

«E n  virtud  de órden de la D 'recoion general 
del T esoro público , se hace saber á todos los 
que por cualquier con cepto  tergan  que hacer 
pagos en «sta Caja, que con arreglo al art. 2.® 
de la instrucción  de 29 de Mayo ú ltim o, en lo» 
pagos por lotería.», tabacos, sellos, papel s e - 
liado y por la con lrlbucion  de inm ueble», cul» 
tivo y  ganadería, se adm itirá el 15 por 100 en 
calde'rüla, siem pre que el pago llegue ó  e ic e -

apercibir un ligero  m ovim iento en los lados 
de su nariz; entonces, com o se agarra del más 
ligero  ob jeto  e l  hom bre que se ahoga, bajé 
precipitadam ente á mt habitación  y  v o lv í con 
un pom o de am oniaco, que apliqué abundan­
tem ente con  el au x ilio  de u oa  pluma. Inútil 
fué tam bién la prueba. N o puedo describir el 
sientimiento de pesar que  se apoderó de mi 
alma al ver  la inutilidad de m is esfuerzos para 
v o lv e r la  acción á su  sensibilidad adorm ecida. 
N o sabiendo qué decir ni hacer v o lv í á  m i 
cu arto  para vestirm e entregado á la  desan im a- 
eioD más grande. M ientras m e estaba v istien ­
do se me ocu rrió  el pensam iento de que p o ­
dría aplicarse con  éxito  un cáu stico  en todo lo 
largo de la espina dorsal. Cuanto m ás pensaba 
en e llo  m ás posib le io veia; seria un reactivo 
m uy poderoso y  d irecto  en su sistem a nervio­
so  que con  toda probabilidad era el asiento y 
o r ig en  delaenferm edad.

E nvié por uno inm ediatam ente y  lo  apli­
qué y o  m ism o antes de ir á  alm orzar. T erm i­
nadas las consultas de los pocos  enferm os que 
me visitaban por la m añana, escrib í encareci­
dam ente á M r. N  á O xford y  á la m adre de
Mígg p  rogándoles por e l am or que  p ro fe ­
saban á lo é s  que  acudieran en seguida á su 
la d o . Partí en seguida á avistarm e con  el d o c ­
tor D  , á  quien encontré en e l m om ento
que salía para hacer su» visitas. Puse en su 
conocim iento todos los  detalles del caso que  
quería consultarle, y  me d ijo  que habia tenido 
uno sem ejante entre sus clientes que habia 
m uerto á  pesar de los esfuerzos ansiosos y  
com binados de las em inencias de la facultad 
de Lóndres.

(Se con tinnari.)

Ayuntamiento de Madrid



fíA  iNTSffRIDAb N aCTONALí— 15 DB JüLIO DB 1870.

da de 25 pesetas: la totalidad de ios pagos in ­
feriores á d icho lím ite  será recibida en la ex­
presada piase de m oneda si asi conviene á  los 
coctr ib iiven tes : y  en todos los dem ás nagos 
que se efectúen, cualquiera que  sea au ciase v 
procedencia , se adm itirán  las actuales m one­
das de cobre y  bronce en totalidad, cnando la 
entrega no exceda de 5 pesetas, y  desde este 
lím ite  en adelante sélo  en ia proporción  de 5 
por 100; advirtiendose que las entregas de 
calderilla n o podrán ser adm itidas si no vie­
nen con  ia  separación, ciasiflcacíon y  factura 
que  exprese lo  siguiente:

En piezas de 8 m aravedís....
Idem  de 2 .................................
Idem  de m edio re a l..............

M onedas  Idem  de cu a rtillo ..................
de cobre. Idem  de dobie décim a.........

í l ie m  de d éc im a .....................
ilJ em  de media décim a........
Lidem de 5  céuts. de escudo.

Idem  de udem  de 2 ][2. 
bronce, ildem  de 1 ... 

(Idem  de 1(2.

Total.

MADRID 15 DE JÜLIO DE 1870.

Pasto de ciertas plumas viene siendo 
aqui el partido leal de Cuba : objeto de 
inescusables simpatías la fracción sepa­
ratista que atenta contra la integridad 
del territorio nacional. Dicese á cada 
paso, que la guerra contra las bandas 
traidoras se hace por los valientes defen­
sores de Espafia en aquellas tierras, 
atropellando las leyes de la humanidad y  
de la civilización: exagérase la falta de 
piedad en los nuestros, y  se provoca sin 
cesar la simpatía á favor de los que in ­
tentan arrojar de América la bandera de 
nuestros padres.

Eso dá lugar en parte á la constante 
polémica que sostenemos. Nuestros ad­
versarios afirman y  nosotros negamos: 
ellos claman contra cualquier acto de 
justicia que tenga por objeto imponer 
un castigo merecido, y  desfigurando los 
hechos, siempre tienen una palabra de 
conmiseración para cl enem igo, siem ­
pre una palabra de censura para los 
nuestros.

Hoy queremos ceder el lugar prefe­
rente de este periólico a la carta que 
cou refinada asuicia ha escrito un labo­
rante iustigador de la rebelión de Yara 
cuyo nombre se revela en las iniciales 
cou que firma, M. E. II. B., dirigida al 
acreditado periódico de Lóndres T h e  
Mail, eu cuyas columnas ha sido p u b li­
cada; y á continuación insertamos la re- 
futíiciou de ese amafiado escrito, qne ha 
publicado también en el mi.-mo perió­
dico el Mayor del ejército inglés, ü .
Arbuíhnot, testigo de los hechos, que ha 
visitado en Cuba el teatro de las opera­
ciones militares, y  que en la capital de 
Inglaterra ha venido á desvanecer las 
calumniosas declamaciones con que se 
quiere extraviar la opiniou eu servicio 
de una causa injusta y  reprobada.

¿Se llamará también negrero al oficial 
británico por haber salido á la defensa 
de la verdad y  la justicia?

Hé aquí ambos documentos : léanse y  
júzguese después, 

l ié  aquí la carta del laborante:

ESPAÑA V GUBA-

AL E D IT O K  D E L «M A IL » .

El editorial de su periódico de anoche, hace 
notar con m ucha ju stic ia  lo  d ifíc il que es ave­
riguar, por el m ensaje dei presidente Grant, la 
verdadera naturaleza de la insurrección  cuba­
na; 7  pregunta  V d .: «¿Q uiénes y  qué son  los 
inaurreetos de Cuba, y  qué títu los  tienen para 
que se lea considere com o á los representan­
tes de la  población  de ta colon ia? Tal vez sean 
de utilidad para los lectores de su  periódico, 
y  les ayude á  form ar una opin ión  en una cues­
tión  que se puede decir es casi desconocida  del 
pú b lico  en  general, ios  resu ltados de algu­
nas investigaciones m ias durante una larga 
y  reciente visita á Cuba.

E l carácter y  propósitos de la insurrección, 
están  descritos con  térm inos ciaros y  precisos 
en  el prim er párrafo del mensaje del presiden­
te  Grant. Que con tinúe ie  rebelión , a ed ebe  á 
la corru pción  y á  los  abusos de las autoridades 
que  parecen ser inherentes al G obierno de E s ­
paña. N o creo que estará bien que  conteste á 
lo  que  se ha asegurado y  he oido con  frecuen­
cia , de que  los  oflciales de los voluntario.» e s -  
U ban  sobornados para no obrar vigorosam en­
te con tra  los insurrectos; pero  cierta  noticia  
que ha llegado á  nil conocim iento, aclarará el 
estado general de ios asuntos, Se trajo una 
Huta de cañoneras desde N ueva-Y ork  para 
bloquear la costa  c  im pedir toda com unicación  | 
entre lo s  insurrectos y los  am ericanos sim pa- ' 
tizadopcs, y  fueron m uy grandes los anuncios ' 
que sa h icieron de que la rebelión tendría uu ' 
fin rápido. Sin em bargo, poco  después de la ■
llegada de estos auxiliares im portantes, me ' '  en su periódico d e T o 7 .‘ h ^ r e l -p e ^ r n u e
dijO uno de sus ofte ales que no podía obtener ' ,r,o  ; i ______ ^
fondos suficientes de las autoridades para com ­
prar provisiones para su  tripulucion, sin las 
que  n o podría  sa lir al mar.

ea probable que hubieran  sido subyugados 
hace m u ch o tiem po por otra  nación civilizada 
que n o fuera España. E l núm ero que está ar­
m ado en la actualidad n o es el que representa 
só lo  los sentim ientos del pueblo; al contrario, 
creo  que no es ruueho decir  que  casi to iia  la 
población  nativa de Cuba, de todas las clases, 
sim patiza con la  insurrección ; m u ch os de lo® 
principales propietarios á  quienes se sospecha­
ba con  estas tendencias han sido desterrados 
á España; otros han huido á ¡os  E sta d os-E s- 
tados-U n idos, m ientras que la pena de m u er­
te  se ba  aplicado con  dem asía en m u ch os que 
estaban  seriam ente com prom etidos.

A lgu n os siguen arm ados y  á  consecuencia  
de esto la sociedad cu ban a  de la  H abana, an­
tes tan agradable, apenas existe ahora; m ien­
tras que en el puerto floreciente de M atanzas, 
v i que  e l club en otro  tiem po sosten ido por 
los  ricos residentes en ¡a  ciudad y  sus alrede­
dores, estaba casi desierto y  ahora es proba­
ble que esté cerrado. L o s  m ás pobres de los 
b lancos habitantes del cam po y  de los pue- 
blecillos, sim patizan con sus je fes  uaturales y  
el solo  partido leal á España consiste en los 
tenderos de los  pu eb los, y  clases m ercantiles 
m énos ricas de las ciudades. E stos, p or  lo  g e ­
neral, son  nativos de España, pues y a  sea 
por su indolencia  ó  cualquiera otra  causa, los 
nativos de Cuba se alejan de toda ocupación  de 
este género y  m iran eon m u ch os celos y  d is­
gu sto  á los españoles em igrantes, que lo  m o­
nopolizan todo, á quienes consideran com o 
aventureros necesitados que sólo ansian volver 
á España cuanto antea les  es posible eon  la  r i ­
queza amasada á  expensas de los  habitantes 
perm anentes de la colonia.

C uba ha sido tratado hace tanto tiem po por 
el G obierno de la m etrópoli com o un m ero ma­
nantial de riqueza para la madre patria, y  sus 
habitantes com o un pueblo destinado á sufrir 
im puestos »in tener voto en su propio Gobier 
n o, así es que  no es de adm irar que  los cu b a ­
nos hayan pasado del d isguáto por los abusos 
al ó d io  m ás in ten so  hácia Iss autoridades que 
los han exprim ido prim ero y  después á  toda 
la raza española.

L os Voluntarios son los dependientes y  ten ­
deros españoles, y  es notorio  que n o pueden 
dom inarlos las autoridades españolas y  que 
mantieuen el reinado dei terror en la Habana y  
en las principales ciudades de la isla. A u n q u e  
au patriotism o les con du ce á  ser voluntarios 
n o loa conduce á  un servicio  activo  con tra  los 
Insurrectos: esto corresponde á las tropas que 
vienen deE uropa, que no estando ucostum ora- 
d os  al clim a tropical y  no conociendo el país, 
están com o es natural colocados en  gran  des­
ventaja. L os  voluntarlos pasean por las ciuda­
des ó  estaciones del ferro-carril ó  viven có m o ­
dam ente acuartelados en las fincas confiscadas 
á los principales in su rrectos, de los que el g o ­
bierno de España, m ientras que se dice ansio­
so por abolir la esclavitud , saca gran des be­
neficios con el trabajo de los esclavos.

l'rega u ta  V . cti su periódico que auoederia 
si se retiraran los eoldadoa españoles? Creo 
que entonces no habia duda sobre el éx ito  de 
la insurrección ; y  España n o podrá  soportar 
por m ucho m ás tiem po esta fuerte sangría 
eu aus recursos; n o  cabe du d a  de que el «e le ­
m ento E spañol» en  Ispoblacion  sólo ae con ser­
va separado del «e lem en to C ubano- p o r ia  em i­
gración  continua. E sto  cesaría en gran  parte 
s i se retirara el poder m ilitar de España; y  en 
este ca so  el so lo  transcurso del tiem po con ­
fundiría rápidam ente á los Cubanos y  Espa­
ñoles en  una sola nación.

No ocuparé máa espacio investigando lo  que 
podría  ser Cuba ba jo  tales circuostancias; pe­
ro si los E stados-U nidos son  prudentes, d u -  
darán seguram ente antes do introducir’ otro 
elem ento de discordia  en una población bas­
tante heterogénea, y  n o les tentará su riqu e- 
queza  y  fertilidad para anexionarse un Estado 
que  haria á la U nion  vu lnerable ea el caso 
de una guerra  con  una potencia E uropea de 
prim er órden.— Queda suyo a fectísim o serv i­
dor q . b. 3. m .

M. E. H, B.

confiesa, la rebelión  no tiene sistem a m ilitar 
y  áun m énos Organización política  de faeto 
D urante el tiem po que  he pasado con diferen 
tes colum nas del ejército  m andado por e l g e  
neral Vaim aseda en el centro del d istrito más 
in festado de rebeldes, nunca v i, n i una sóla 
vez, n inguna de las señales ordinarias que re 
velen la existencia  de un verdadero cuerpo de 
ejército de los rebeldes, aunque la destrucción 
de cam pam entos abandonados por éstos , que 
efectuaban  las tropas españolas, era una ocur 
reacia diaria. En esos cam pam entos, construí 
dos con  troncos de árboles, se encontraban 
abandonados n iños y  m ugeras, y  n i u sa  vez 
advertí e l deseo siquiera de tratarlos con  
m enos hum anidad que la que se usa ord iaa 
riam ente en una guerra hecha con  arreglo 
las leyes de la civ ilización . Pero si he visto que 
á prisioneros capturados cuando ias cireuns 
tan das Ies hacían  bien sospechosos, se les 
exam inaba y se ¡es dejaba en libertad, porque 
las pruebas no eran com pletam ente conclu  
yentes contra ellos. Y  rae fijo  especialm ente 
en esto , porque se ha querido crear con des 
garradoras descripciones de un cru el o lv ido 
de ias leyes de la guerra, una equivocada 
atm ósfera d e  sentim entalism o. E l recuerdo de 
la con d u cta  observada contra la rebelión  ea  
la India, im pedirá que el pueblo in g lés  denun 
cié com o barbaridades, los  actos de retribu ti­
va ju s tic ia , que si hubieran  ten ido lu ga r al 
principiar la rebelión , probablem ente la huble 
ran ahogad o al nacer.

No ea m iob je to  vindicar el m antenim iento de 
un sistem a opresor, fundándom e en  que pueda 
ser sancionado con  la ejecución  de unos cu an ­
tos cabecillas al estallar una sed ición ; m i ob ­
je t o  es exam inar hasta dónde esta ju stificado 
el descontento de los rebeldes cubanos. Por 
h eterodoxo que parezca m i aserto, creo que 
com parativam ente tienen m u y  pequeñas cau ­
sas para quejarse. Quizás no s e a ia  a d m in is- 
tracion  española m uy conaidem da ó  paternal: 
los  abusos existen ; pero  m i experiencia  me ha 
con vencido  que los cubanos han sufrido m e ­
n os que sus herm anos üe la Península. No 
tengo espacio bastante para com parar las que- 
ja s  de unos y  otros, ni para señalar las veja­
ciones de que se han visto libres los cubanos; 
pero después de una cuidadosa investigación , 
m e he convencido de esto. Para e i observador 
im parcial, los  cubanos hun perdido ei derecho
á  ¿as sim patías que hubieran m erecido en el
m om ento anterior á su  rebelión , aquel m o­
m ento en quo com o lo s  demás españoles iban 
a  ensayar una nueva form a de gooierno.

Utro particu lar ai que no puedo m éuos de 
referirm e, es la alusión despreciativa que se
hace en docum entos p u b lico s y p r iv a d o s  á  la
im potencia d c l poder español pura restablecer 
la paz y  la arm onía en  la isla, o  com o u su al- 
m ente se d ice , p.ira veneer a la  rebelión . Para 
« ln u a oon u zca  ei iuteriur de lu ¡ala, y  al in i « -  
m o tiem po tenga alguna exp eriencia  de las 
operaciones m ilitares, U l d ifiou lU d n o existe.
L o  que SI sorprende es quo un pueblo al que 
se supone anim ado por ei celebrado deseo de 
la  independencia, n o pueda hacer frente á  un 
gobierno abrum ado con  díflcuitadea en la Pe-
uíQsula.   uu

N osotros los ingleses sabem os p or  la e x p e -  || S r o ^  
riencia y  por las lecciones de nuestros esfuer­
zos inútiles cou  Irlan da , que no es cuestión

NOTICIAS.
H oy  recibim os noticias de la Habana que 

alcanzan al 22 del pasado, y  dicen  lo  siguiente 
acerca 461 estado de la insurrección:

« E q B ayam o no queda má.s que  Modesto 
D íaz cou su diezmada partida, erraute en  la 
cienega del rio Buey, ea  donde darán en breve 
cuenta de ella las tropas que la persiguen  con 
incansable afan, á pesar del m al estado de las 
com unicacioues.

Según  el testim onio de cuarenta  y  nueve 
personas que se le huyeron, reinan en tre  los 
rebeldes enferm edades contagiosas prod u cid as  
por la  intem perie á que están ob ligados  á 
vivir. ®

Desde la derrota de M arceno se disfruta de 
tranquilidad en M anzanillo.

El coronel Callejas m ató siete rebeldes sn 
la ju risd icción  de C uba y  los  quem ó varios b o ­
híos on la lom a de Varones.

En Baracoa y  G uantsnam o se disfruta de 
tranquilidad.

En H oiguin  m urieron  diez rebeldes; entre 
ellos el cabecilla  Galabarde.

E n  Villa C lara habian sufrido unas veinte 
bajas las pequeñas y  pocas partidas qne  q u e - 

I dan p or  allí.
I L os  ob jetos  que  desem barcó la  segunda e s -  
I pedición  del ü p lon  y  que  cayeron en poder de 
I nuestras tropas fueron los siguientes: K196 ca ­

rabinas rayadas de pistón, 79 idem  de varios 
sistem as, 197 idem  de Chasepot, 85 id. Re 
m ington, 1 id . especial, U l  barriles y  potes 
de polvera , 8 id . id . pequeños, una prensa, 
una am etralladora con  cañón de repuesto , un 
balero, 9 cajas de efectos de ciru g ía , 225 1 [i 
ídem m um eioues de varios sistem as, 3 sacos 
cantim ploras, 4 calderos de hierro, 6  ollas, 
nnu lata, una fragua de cam paña, 8  torpedos,
2 sacos de sa l, una ca ja  de capsulas y  cartu ­
cheras, u u a id e in m u e lley e fe ctosd e  im prenta, 
111 sacos correajes, 200,000 fulm inantes, un 
ajuar de cocina , 6 m onturas, un lio  de papel 
de im pronta, 3 cajas botiquines com pletos, un 
barril de carne. O cajas de papel y  sobres, una 
Idem  de jab ón , 2  idem  de m achetes, un saco 
con  ca le, una ca ja  para im prenta, 2 líos de 
ropa, 5 palas, una ca ja  de cápsu las grandes y 
81 barriles de pólvora.

«Habana, 2 3 d e  Junio.—-E l esp itan  general 
dice por telégrafo que  ha  capturado e l segun­
do cargam ento del üplon  traído de A sp in w sll.

L a  colum na de M ontaner m ató doce de la 
partida de Sanguíli, entre ellos un coronel 
am ericano. L a  reacción del in terior ha sido 
causa de m uchos u ltrajes. E l je fe  insurgente 
Ortega y  su  fam ilia fueron capturados estando 
en cam ino para presentarse. D os m ás que 
querían presentarse fueron ahorcados y aus 
fam ilias ultrajadas. Se están form ando iiart*-- 
dos que se oponen  á las levas y  niegan todo 
auxilio á los  revolucionarios.

L os  casos de cólera  y  el núm ero de falleci­
m ientos va en dism inución , y  n o hay tem or 

la  enferm edad se haga epidém ica.
Habana 27-— El capitán general n iega el 

cargo  que le hace un periódico de M adrid de 
ser m asón. Dice que jam ás ha  pertenecido ni 
pien.sa pertenecer á ninguna sociedad secreta 

L os insurrectos sorprendieron y  capturaron 
recientem ente una partida de m arinos que sa ­
lieron  de P u erto-P rincipe á buscar forraje. Los 
prisioneros fueron m uertos poco después de la 
captura.

lía  la mañana del 8  hubo uu ligero  tem blor 
de tierra en Eanta Cruz del Sur.

H an sido muertos siete filibusteros m ás de
m  partida de L o ñ o y  sólo  quedan och o  de los  
de la segunda eapedicion dei Uptoa.

Kl capitau general ha conm utado 17 sen 
teneias de m uerte por destierro ó  prisión.

L os  Insurgentes quem aron en el r io  B iiarú 
una lancha y  una balsa.

U n corresponsal critica  severam ente un

H a habido un 
Cruz.

L os negocios m ejoran: 
vencida.

tem blor de tierra en Santa 

la insurrección va

C uestión  de subsistencias:
E scriben  deP esth , que la exportación  de c e ­

reales acaba de ser ob je to  de una indagación 
especial del m inistro de Cam inos y  com u n i­
caciones y  de una nota oficial que  m aréa la s  
d isposiciones tom adas para evitar la repeti­
c ión  de las dificultades que  perjudicaron á la 
exportación  de cereales húngaros en 1867 y  
68. El m inistro aprecia en 80 i,000 toneladas 
la cantidad de cereales y  harinas disponibles 
después de la cosecha de 1870. Los alm acenes 
y  estaciones de las varias lineas férreas de 
H ungría han aum entado de tal m odo, que 
lueden contener hasta 15.690 más que en 1868, 
labiépdgse aum entado igualm ente el núm ero 

de m áquinas y  w agones, Créese, pues, que 
las dificu ltades é inconvenientes que  tuvie­
ron Jugar en 1868, quedarán, si n ó com ple­
tam ente vencidas, al m enos sensiblem ente 
dism inuidas.

EXTRANJERO

Hé aqui la carta del militar inglés: 

ESPAÑA Y CUBA.

AL E D ITO R  DEL « M A I L .»

Señor: E l m ensaje del presidente Grant, bj 
C ongreso, ha llam ado otra vez mas la atención 
del público y  de la  prensa inglesa, sobre los 
asuntos de C uba, y  aunque n o m e propongo 
analizar los párrafos a lgo  especulativos y  d o g ­
m áticos de ese docum ento, y  m énos aún en­
trar en  la liza com o cam peón especial de n in ­
guno de ios partidos que luchan  en tan lam en­
table con flicto , acudo á su  indulgencia  para 
publicar en su periódico, con  lúa m énos pala­
bras posibles, las im presiones que conservo á 
conseeuei cia  de una recieute visita á  Cuba, 
durante ia cual he tenido más que nunca 
oportauidades para form ar una ju sta  aprecia­
ción  de Ja im portancia de la rebelión, de los 
caractéres de las opuestas secciones de aquel 
pueblo y  de l espíritu  que anim a á  las autori­
dades españolas de la Isia, en lo qne ae refiere 
á la legi.slacion civ il, j  de la con du cta  obser­
vada en aquella  guerra .

L a in sercion d e  una carta firm ada M. E. H .B .

m u y  fácil hacer que nn p u eb lo  que n o está 
m uy Ilustrado, y  que se halla som etid o  á in -  
ílnenciasperjudicia les estecon ten to  y  no sea 
desafecto.

D lsim nlem e V d ., señor editor, por haber 
ocupado tanto lugar en su p eriód ico , ¡áea m i 
excusa , m i deseo de consignar una ardiente 
reprobación del vu lgar em peño de provocar 
indebidas simpatías hácia un partido que  ape­
nas merece ningunas, m ientras que el patrió­
tico  sacrificio del tiem po y  lo s  recursos que 
hace otro  partido más enérgico y  m ás digno, 
ae olvida ó  se ignora enteram ente.

S oy  su obediente servidor,

G . A rbuthsot,
M ayor d el ejército  Real.

C lu b  del e jército  y  de la Marina Julio 4 , .

A  los que dicen que no hablamos la 
verdad recomendamos el anterior docu­
mento.

L e e m o s  e u  La Iberia  d e  h o y :
«L o  que no consi.leram os nunca noble ni 

digno, y  m énos aún disculpable, es que haya 
una sola voz en España en defensa de la venta 
o  cesión de nuestra rica A ntilla , m ientras 
nuestros valientes soldados vierten generosa­
m ente su  sangre en pró de la dignidad na­
ciona l. “

A n te tod o  seamos españoles.»
C o m o  s u p o n e m o s  q u e  l o  e x p u e s to  p o r  

n u e s tro  c o l e g a ,  e s  io  q u e  p ie n sa  e !  G o ­
b ie r n o  á  q u ie n  a p o y a , d a m o s  tr a s la d o  á  
q u ie n  c o r r e s p o n d a  p a r a  q u e  v a y a n  p e r ­
d ie n d o  e sp e ra n z a s  c ie r t o s  i lu s o s , q u e  h a ­
c e n  la  o fen sa  á  E sp a ñ a  d e  ju z g a r  a  d e ­
g e n e r a d a  a l  c r e e r  q u e a c c e d e r ia  á  v e n d e r  
su  h o n ra .

■ su nuevo cónsul.
L oa  voluntarios sorprendieron cerca  de San 

tiagq una partida de doce  rebeldes y  los mata 
ron a  tod os .

Se espera al capitán general en la H abana 
dentro de p ocos  dias.

L os n egocios priueijúan flojos esta semana 
sanitario de ia población  va m e jo -

L a  P rovidencia  es sábia: h e 'aqu í un ladren 
q u e sm  pensarlo ha hecho un gran  servicio  á 
Espaiia T a suponem os el mal rato que habrán 
tenido los  apreeiables caballeros que form an 
la Junta de N ew -Y u rk :

C arlos del C astillo , tesorero de loa insur­
rectos cubanos de N ueva-Y ork  se ha quejado
á las autoridades de que le han robado Jos 
fondos que tem a y q u e  ascendían á Só.OOO du ­
ros en  bonos de ios Estados-U nidos. Este t e -  
sorero vi ví a en una fonrla y  tenia la tesorería 
en  su  m aleta . L os  fondos se destinaban á p a - 
ga r  peí trechos de guerra para ia in su rrec-

uated me concede.ró la oeasion de desvanecer
en tod o  Jo posible la im presión desfavorable
que con  esa carta se ha trata lo  de crear sobre

P „ r „ . . f »  i«o . .  carácter y  conducta de ¡os defensores d e  la
Por  o tia  p a ite , los insurrectos son pocos  y  , causa española eu Cuba.

deb ,les; so lo  pueden com batir cu  guerrillas y  ' En prim er lugar, com o el Presidente G rant

A la sesión que celebró anoche la co ­
misión de pennanoneia asistieron los se- 
nores^Topte y  Becerra, que. aunque 
extraños á ella, quisieron manifestar su 
opiniou contraria a la suspensión de la 
convocatoria, en cuyo punto estuvieron 
coiiforiiie» Clin Idsseuures Romero Ortiz 
García Gnrnez. Pl y Se,nú. ’

En pró de ln suspensión votaron los 
señores .\Iadoz. Marios, Abas al .Madra­
za, Montesino, Rius, Llano y PéVsi (Jar- 
rafalá y  el presidente, señor Ru¡¿ Zor­
rilla.

C om o ciertos diarios de Mad rid n o cesan de 
® « T ' ‘Y  ?  propietarios leales de Cuba 
atribuyéndoles el deseo de sostener la e s c la v i: 
t u d ,  les dam os traslado de ¡a  noticia  si­
guiente:

« R d la Habana siguen las reuniones d e  h a ­
cendados para ponerse de acuerdo sobre la 
em ancipación de los negros. La lev votada no 
encuentra obstácu lo para su planteam iento v 
e l principio de la aboli.don está adm itido sin 
escepcion ,» ^

La G uardia civ il sigue prestando el inm en­
so servicio  de lim piar de bandidos ias provin ­
cias. hasta el día van m uertos unos veinte v 
tres en e! m ism o cam po de sus fechorías,

Ha sido m uerto por la Guardia civ il de M on- 
toro el crim inal José A quilino L eón , con ocido 
por Correilla, procesado por varias robos Pa 
rece  que después de preso trató de escapar v 
ob ligo  a los guardias á hacerle fuego. ^

Por la guardia civil de Estepa se preparó la 
captara del c o o o c  d o  erin.m al R am ón Caro 
Pulli, al cual se logró  dar aleanee; m ás al ver­
se perdido h izo  resistencia, viéndose loa guar 
días en la necesidad de hacerle fue<»o deián 
dolé m uerto e a  el acto. ® '

Cerea de Valencia tam bién han sido m uer 
tos dos bandidos, que  al ser conducidos de un 
p u eb lo  a otro  por la Guardia civil, trataron 
de librarlos van os com pañeros.

E l valiente y  d igno capitán general de la 
Habana, ha rechazado qne  sea m asón, protes­
tando contra esta calumnia.

Berim*^^ ^  F are /a  d e la U m ,  periódico de

«E l lenguaje  amenazador de M. de G ram ont 
denota un pian preconceb id o que con siste  en 
A k m an ia  ® Pretesto de ataque contra

■No es una arrogancia  desm edida ex ig ir  oue
Alem ania desem peñe el oficio  de gendarrao en 
provecho de la política  francesa á favor de i 
principe de A sturias y  contra un príncip e a le ­
man m ayor de edad? Si F ranc a se a p r V a l l  
derecho de egercer sil tutela con sus vecinos 
ya  n o es posible hablar de una paz asegura­
da  en E u rop a ,y  la solidez de la.paz cesa de ser 
una cuestión  de tiem po.

Cualquiera que nos quiera provocar á p ro - 
Sefensa !  encontrará prontos  para la

— D icen de M unich que  en la Cámara de los 
d iputados, el m inistro de la  Guerra, M. de 
Bray ha com batido el sistem a de la milicia 
D ijo que slti un núcleo de ejército a ctivo  unk 
m ilicia ciudadana tiene sin duda com bates 
sangrientos pero no asegura la victoria. D iio 
tam bién que en este m om ento eu que se enta­
blan negociaciones para ia cuestión  de paz ó 
guerra y  necesitándose tal vez dentro de p oco  
poder disponer de un ejército organizado bien 
y  definitivam ente, sena inoportuno proceder á 
una organización nueva del ejército:

— L os  periódicos de P arís están m uy d iv id i­
dos en la cuestión  de paz ó  de guerra : 18 e s -  
tan por la paz, 11 por la guerra v 4  se m an - 
tienen neutral-s. hatos son: L'U nivcrs. Le D n- 
bUc, L e Parlam enl y  el F íga ro. Se lian declara- 
do en p r e d e la  gin-rra: LeM onUeur. Le Pavs 
La Liber e . L eG aulois. L nP resse. P a risJ ou r-  
m t, LeP euple-francais. Le Constilutionneí La  
F r a n c f  Le National y  La p a trie. Y  por ú lti­
m o, a b o p n  por la paz: L'U nion. L -A ven n  N a­
tional. Le F ^ n m s .  L a G iz e t te d e  France. Le 
P m r m l d e P a m . Le Temps. L'Opinion N atío-

^ iecle , La Cloche. Le R e-  
i c t l ,  L ¡U stu n ey  L e Rappcí.

— La situaoiq;i de! G ib ln ete  belga  s e b a  bo 
ch o m uy difícil desde la disolución  de las C á ' 
m ares, porque ei partido liberal se apresta d 
lu char en las ellecciones y  para tom ar ¡a  re­
vancha de la derrota que sufrió en las ú lt im L  
y  que dio órden al gob iern o actual, com ienza 
a tr a b a jp  sm  descanso entre las ¿ e n te ! da? 
cam po, a quienes ofrece grandes ventaiaa eco 
nom lcas si vuelve a ocupar el poder enaie- 
naridom uchasde laaai p a t ú s q u e h a b ia c o o -
q u is ta io e l  m inisterio.

- P a s a n  de 20.0ÜO los obreros que  so han 
declarad , en  huelga  en M ulhouse L o !  pa­
trones n o han form ado sindicato, p o rq u ! oufe 
rsn conservar cada uno su  libertad de a J io n  
pero se hallan decididos todos á n o c o S ? ;  
mas que  en la d ism inución  de um. h o 7

S  qTe’ a S  ' “ ¡«^ o jor-

TELáGRAM AS.

c r e e  
p u b lica n  

y

B  1R L I N  13 ( l le g a d o  p o r  e l c o r r e o  d e  h oy ). 
L a  G a c e ta  d e  A le m a n ia  d e l N orte  

q u e  o tr o s  p e r ió d ic o s  p r u s ia  
a r t íc u lo s  v io le n to s  c o n tr a  Ja F r a n c ia  
M . G ra m on t,

P A R I S  13 ( lle g a d o  p o r  e l c o r r e o ) .  E n  e l
C u erp o  le g is la t iv o , M r . G ra m o n t d e c la r a  
q u e  e l E m b a ja d o r  d e  E sp a ü a  h a  a n u n c ia d o  
o fic ia lm en te  a y e r  la  r e a u a c ia  d e l p r in c ip e  
H oh en zo lle rn  A la  c a n d id a tu r a  d e ! tro n o  d e  
E sp a ñ a . L a s  n e g o c ia c io n e s  q u e  se g u im o s  
c o a  P r u s ia , y  q u e  n u u ca  h a n  l le v a d o  o tr o  
o b je t o ,  n o  está n  co n c lu id a s . P o r  lo  ta n to  
n o n os  e s  p os ib le  h a b la r  d e  e lla s  y  s o m e te r  
h o y  á  la  C á m a ra  u n a  e x p o s is io n  g e n e ra l 
d e  este  a su n to .

M r. D a r lo  p r e g u n ta  s i  Ja re n u n c ia  v ie n e  
d e l p r in c ip e  ó  d e  su  p a d re .

M r  G r a m o n t  co n te s ta , q u e  n a d a  p u e d e  
a ñ a d ir  á  su s  p a la b ra s . M r. D u v e r n o ls  p id e  
q n e  se  fije  un d ia  p r ó x im o  p a r a  d e s is t ir  d e  
su  in te rp e la c ió n .

M r . D a v id  d ep os ita  u n a  in te rp e la c ió n : 
d ic e  q u e  co n s id e ra n d o  la s  d e c la r a c io n e s  
e n é r g ic a s  d e l m in is te r io  q u e  fu e ro n  r e c i ­
b id a s  con  fa v o r  p o r  e l p a ís ; co n s id e ra n d o  
q u e  es ta s  d e c la r a c io n e s  e s tá n  en  o p o s ic ió n  
fla g ra n te  c o n  la  le n titu d  d iv is o r ia  d e  la s  
n e g o c ia c io n e s , p id e  la  a u to r iz a c ió n  d e  in ­
te r p e la r  a l m in is tro  so b re  su  a p t itu d  q u é  
h ie re  la  d ig n id a d  n a c io n a l.

M , G ra m o n t p rop on e  f i ja r  e l d ía  de l 
v ie rn e s  p a r a  d is c u t ir  la s  In terp e la c ion es , 

L os  S res. D a v id , D u v e ru o ls  y  E e r a t r y  
p id en  se d is cu ta n  en e l a c t o ,  p a r a  n o f a v o ­
r e c e r  la s  In ten cion es  d e  la  P r u s ia .

L a s  in te rp e la c io n e s  se d is c u t ir á n  e l 
v ie rn es ,

B A R C E L O N A  14 .— C on so lid a d o  á  2 5 -4 0 .  
B o n o s : á  6 8 -2 5 .

II S u b v e n c io n e s : á  4 8 -0 0 ,

Ayuntamiento de Madrid



L a  ÍNTEGumAD N a c io n a l .— 15 d e  Junio d é  1 8 7 0 .

P A R IS  14 — A  ú lt im a  t o r a  se  h a n  c o t i­
z a d o :

3  0 )0  in te r io r  e sp a ñ o l, A 3 3 .
3  0 (0  e x t e r io r  id .  á  3 7 .
3  0 (0  fra n cé s  á. 68 .
4 1 i3  OiO id . a  101 -5 0 .

L O N D R E S  14 ,— C on so lid a d os  in g leses  do 
9 3  á  9 3  li8 .

GACETILLAS.

T e a tr o  d e  V e r a n o .— S ig u e  c a d a  d ia  a t r a ­
yen do m ayor concurrencia  la  zarzuela, Por 
huir de una m uger, y  bien m erece esta predi­
lección  con  que favorece el público á la Em­
presa, au em peño decid ido en com placerle.

S erá n  d e lic io s o s  lo s  d e ta lle s :
E l dia 10 recibieron un aviso los je fes  de laes- 

taelon'de Baeza. participándoles que en un co ­
fre  facturado y  procedente de Linares iba una 
persona encerrada. A b ierto  en efecto e l cofre, 
hallaron una jó v e n  en cam isa, casi sofocada 
p or  el ca lor y  la falta de espacio para res­
pirar. L a  sacaron y  prestaron  los auxilios ne­
cesarios, vistiéndola con  la ropa suya que  lle­
vaba la m ism a m ujer que  dió e l aviso y  á cu y o  
ca rg o  iba. lis ta  m u jer h izo la d en u n cia , te ­
m iendo, con  razón , que la jó v e n  sucum biera en 
e l cam ino, con  tanto m ayor m otivo cuanto que 
venia em paquetada desde Linares. Se cree que 
este tem erario arrojo es consecuencia  de un 
rapto. L a  jóv en  venia consignada á  M adrid; y  
de.sde Linares llegó á B-ieza en e l m ism o car­
ro que su  m adre, que corría  en au busca .

D icese  q u e  e n  la  p r ó x im a  te m p o r a d a  del 
teatro  R eal cantarán  en  M adrid los esposos 
TIbellínl, la señora Fernl y  los Sres. G iraldoni 
7  Frasohiui; este ú ltim o só lo  por d os  ó  tres 
m eses. Tam bién  es probable que  venga el se­
ñor Tam berlick en los  m eses de F ebrero, M ar­
zo y  A bril.

E IS r . D . A d e la r d o  L ó p e z  d e  A y a la  e s tá
coleccionando un tom o de sus poesías  líricas 
que en breve  verán la luz pública .

B O L S A  D E M A D R ID .

C O T IZA C IO S O F IC IA l.

3 por 100 consolidado.
Idem  pequeños.............
Idem  de fin de m e s . . .
Idem  exterior...............
3  por too  d ife r id o ...
Idem  fin de m es..........
D euda del m ateria l.. .  
Idem  del person al.. . .  
B illetes h ipotecarios..
Idem  de 2.* série.........
Banco de España.........
Bonos de l T esoro........

P E R R O -C A R R IL B S ,

O bligaciones de 2.000
Idem  nuevas.................
Idem  de 20.000.............
Idem  nuevas................

C A R R E T E R A S .

Julio de 1856.

ÚLTIMOS
P R E C I O S

D i»  15.

A L Z A .

26 30 »
26 50 B
25 00 »
00 00 »
00 00 B
00 00 B
00 00 B
00 00 >
00 00 »
95 70 B
00 00 B
69 00 »

49 00 B
00 00 »
00 00 B
00 00 B

00 00
00 00 B
00 00 >

40 
30 

1 50 
»  
>

30 

2 00

1 00

BO LSAS E X T R A N J E R A S . 

Lóndres U  de Julio. 

Consolidados 92 á 92 li8 .

París l i  d e Julio.

3 por 100, á 68.
4 lií por loo, á 101-50.
Fondos españoles: 3 por lOO interior i  22. 
Idem exterior, á 27.

VARIEDADES.

CRÍTICA LITERARIA-

L a  sepultura  u e M iouel de C er van t es . .Ve- 
m oria escrita  p o r  encargo de la  Academia  
Española, y  leida li la misma p o r  su  d irec­
to r  EL M arbués pe  M olins.— M adrid, 1870.

k  pesar del mal gus'.o  que im pera entre 
nosotros, y  del predom in io  que va adquirien­
d o  cada dia la literatura fútil, u o  deja  de ha­
ber en España in g en io i b ien  cu ltivados, h om ­
brea de agudo entendim iento capaces de aco­
m eter arduas em presas y  de darles gloriosa 
cim a . En esa c o r ta , pero escog id a  hueste 
literaria, figura el M arqués de M olin s , actual 
D irector de la Academ ia Española.

Si el que  supo anim ar en la escena el gran 
carácter de Doña María de M olin a , m ostrán­
dose en m il otras ocasiones aventajadísim o 
poeta lír ico , no huh.esé ya dado á  conocer 
en m ultitud de elegantes disertaciones ó  d is­
cursos la sum a y  variedad de sus conocim ien ­
tos . brillando de igu a l suerte en e l vasto cam­
p o  de la erudición  y  Ue la h istoria  q u e  en el 
arte de narrar, y  lo  que todavía  es m ás difí 
c il, en el que sabe com unicar á  la austera cri 
tica  un cierto n o sé qué de creadora inspira­
ción  , la  .Weiftorí« de que sq trata bastaría

para evidenciar su  buen  gu sto  y  la  excelencia 
de sus facultades m entales.

Otra cosa  p ru eba , adem ás, libro  tan bien 
im aginado y  escrito: el acierto de l Sr. N oce­
dal en proponer á la A cadem ia que encom en­
dase a  su  D irector el em peño de disipar las t i­
nieblas que  en volv ían  ¡a sepultura de Cerran­
tes, m onarca  y  em perador en los r icos  d om i­
nios de la literatura universal.

Desde e l m om ento en que la A cadem ia E s ­
pañola, fiel cu stod io  de la in tegridad del id io ­
m a patrio, d ecid ió  honrar la m em oria  del que 
lo ha manejado con m ayor destreza, erigién ­
dole adecuado m onum ento de b lanco márm ol 
en el m uro ex terior de l C onvento de T rinita­
rias Descalzas de esta córte , y  o tro  m ás m o ­
desto on el interior del tem p lo , m oralm ente 
aceptó el com prom iso de salvar la  notable 
con trad icción  que existe entre e l  contenido 
de las inscripciones que los decoran, y  lo asen ­
tado p o r D . M artin Fernandez de Navarrete 
en su Vida de Cerrantes (publicada hace cua­
renta y  nueve años ba jo  los  auspicios de dicha 
corporación), acerca del lugar en qne  reposa 
el m anco sano, el escritor a legre , e l regocijo  
de las m usas, e l fam oso todo.

D ice el Sr. Navarrete que por A b r il de 1616 
M iguel de C ervantes Saavedra se enterró >en 
las m onjas Trinitarias, que se habían fundado 
cuatro años antes (esto  es. el de 1612) en la 
ca lle  del H u m illadero .» Y com o el C onventode 
TrinitariasDescalzaa de San Ildefonso, don de  la 
prim era de nuestras corporaciones literarias ha 
colocado los  d os  m onum entos m urales en h o n ­
ra del grande hom bre, está  situado en la an­
tigu a  cRlle de Cantarranas, h o y  de L op e  de 
Vet'a, y  la  A cadem ia  afirma en  am bas lápidas 
q u ly a c en  allí las  cenizas de l autor de l Q uyo- 
íe ,  necesitaba dem ostrar e l fundam ento de 
esta su  m ás reciente y  term inante afirm ación.

Á  tal fin se d irige  la M em oria  que m e ha 
inducido á escrib ir  el presente a rtícu lo .

C onocidas las circunstancias del M arqués de 
M olins, á  nadie sorprenderá quo  haya salido 
airoso en la em presa, n i parecerá extraño el 
buen  acog im iento  que  ha log ra d o  su  lib ro  en 
tod a  ciase de lectores . Trátase en él de un 
punto relacionado intim am ente co n  el princi­
pe de nuestros in gen ios ; y  á pesar del rum bo 
anti-esp&ñol que  ahora solem os segu ir, m e ­
nospreciando ó  calum niando la m ayor parta 
de nuestras glorias, todavía e l nom bre de Cer­
vantes, y  cuanto á él se refiere, despierta v iro  
interés en los que hablan  su herm osa lengua 
(siquiera sea desfigurada por bárbaros n eo lo ­
gism os) sin haber perdido com pletam ente el 
a m o rá  los altos tim b res  de la pátria.

E l h echo de ser cada dia m ás estudiado, 
traducido y  encom iado Cervautea en  las na­
ciones extranjeras que sobresalen p or  su  cu l­
tu ra , coa tr ib u ye  tam bién n o p oco  al afan con 
que a lgunos de nuestros com patriotas se han 
dado ú ltlm am eu te á  tributaria  cu lto , ya con ­
sagrándose á desentrañar el esp íritu  de sus 
obras y  las encubiertas alusiones que en  ellas 
abundan, ya  desviviéndose por reunir noticias 
que añadan a lgo á las que se tienen de su 
vida, y  de las d iversas ed iciones, prop ias y  
extrañas, de sus adm irables escritos.

Y erdad es que  e l ánsia de sutilizar en estas 
materias puede llevarnos al v icioso  ex trem o 
de in currir en  las desvariadas con jeturas que 
á  cada instante salen al paso d e l le c to r  en 
La E sta feta  de Ürganda y  E l Correo de A lqu i- 
fe , ó  bien hacernos tom ar p or  verdadero retra ­
to  del ca u tivo  de A rg e l el de l prim er jayan  
ó  rem ero que  veam os pintado e a  cualquier 
cuadro de la época, por m ás que  n o sea dable 
hallar n i som bra de v erosím il testim on io  sn 
apoyo d e  suposición  tan  arbitraria . P ero , á 
vueltas de tales de lirios , los  m ism os que  caen 
en ellos suelen de cuando en  cu an d o apuntar 
alguna observación  d ign a  de tenerse en cuen­
ta, descu brir docum entos im portantes, recti­
ficar falsos ju ic io s , añadir lu z  á  la verdad. Tan 
útil es siem pre la  tarea del cu rioso  Investiga­
dor, aunque á veces n o esté encam inada y  d i­
rigida com o fuera de apetecer.

M u chos, y d e  m u y  d iversaíndole  y c o n fin e s  
m uy diferentes, son los trabajos rela tivos á 
Cervantes y  sus obras quo  en lo s  ú ltim os diez 
años se han dado á ia estam pa d en tro  y  fuera 
de nuestro país. E ntre los m ás d ig n os  de par­
ticular aprecio ouéntaase lo s  D atos nuevos 
pa ra  ilu s lra r  e l  Quijote, debidos á  la profunda 
erudición  y  elegante p lum a de D . A ureliano 
Fernaudez-G uerra ; la Vicífl de Miguel d e C er­
vantes Sanredra p o r  D. Gerónim o Moran, es­
crita  con  noble espíritu  y  m u y  recom endable 
en varios conceptos; las Nuevas inresligaiiones  
acercad e la rida y  obrasde Cervantes, p o r  don 
Cayetano A lberto  de la B arrera , donde se hallan 
Interesantesnoticiasagrupadas ydepuradasdis 
cretam ente; la Jurispericia de Cervantes, rasgo 
ingenioso de l castizo  h istoriador de Toledo 
D . A n ton io  Martin G am ero; la obra de Em ilio 
Chasles (profesor de literatura extranjera en 
la Facultad de L etras de Nanoy) titu lada Mi- 
chel de Cervantes, s a v ie , son tem ps, son ceii-  
v rep o liliq u e e tlitté r a ire .  en la q u e  n o to d o  se 
puede tom ar p or  o ro , m as de la cual se han 
agotado ya  en F rancia  dos ediciones; la de ias 
Obras com pletasde Cervantes, hecha co n  gran 
lu jo  eu doce tom os por el im presor y  editor 
Rivadeneira, é ilu strada  por lo s  eruditos aca 
dém icos H artzeubusch  y  R ossell; siendo tam ­
bién  m erecedores de estim ación  los opúsculos 
del cervantófilo  D r T h ebusem  (el ilustrado y 
entusiasta m ed íten se  D. Mariano Pardo de 
F igueroa), y  l&s bien intencionadas C artas ti- 
lerarias  del abogado sevillano D. José María 
Aseusio, rotuladas Cervantes y  sus obras, re co ­
gidas é  im presas este m ism o año en un v o lú -  
inea de cien  páginas, de que el autor sólo ha

tirado ISO ejem plarespara d istribuirlos entro 
sus am igos. Pero nadie ha exced ido ni excede 
á la Academ ia Española en  am or a l ingenio 
alcalaíno, ni la  sobrepu ja en e l afan de ren­
dirle ju stos  y  filiales obsequios. A s í es que 
m ientras por un lado se ocupa  en purificar y  
lim piar el te x to  del Quijote, reduciéndolo á su 
m ás genuina lección  m ediante e l m inucioso 
estudio de las prim itivas adiciones y  de otras 
m u ch as, é  ilustrándolo con  breves notas ex ­
plicativas gram aticales ó  h istóricas, por otro 
lado procura reunir una biblioteca cervántica  
tan copiosa com o sea posible, desvelándose 
por aclarar y  dejar en punto de perfección  los 
que  aparecen tod a v ía  m edio borrosos cu la  v i­
da d e l escritor incom parable, tan llena de ex ­
trañas y  peregrinas vicisitudes.

En m edio de tanto descreim iento y  de tan­
ta  broza , parece com o que refresca el alma ver 
con  cuánto desinterés, con  qué  generoso en­
tusiasm o huye la A cadem ia Española de las 
pequeneces y  m iserias que son  cotidiano ali­
m ento de nuestros partidos políticos  y  de 
nuestra chusm a literaria , para fijarse única­
m ente en el fo co  lum inoso de lo  bello , de lo 
verdadero y  de l o  bueno. Perguadidadel acier­
to  con  que ha d icho una insigue escritora que 
cuando levantam os los o jos  al cie lo  nuestros 
pensSm ientos se engrandecen, busca en e l cie­
lo  fé que la  anim e, inspiración  que  ia infla­
m e. virtud  que  la con forte  y  la guie por el ca ­
m ino de la verdadera lu z , á  fin de que e l fru ­
to  de su labor n o contribuya en  lo  m ás m ín i­
m o 8 la obra de perdición  que  avivan la ign o ­
rancia y  la inm oralidad, y  pueda ser, por el 
con trario , ya  que  n o g lorioso , á  lo  m enos útil 
y .provechoso á la patria.

A nim ado de este  herm oso esp íritu , con cor­
des los sentim ientos de su  eorazon con  los del 
ilustre Cuerpo literario que dirija, el M arqués 
de M olins se ha entrado á buscar la sepultura  
de Cervantes por la enmarañada selva de las 
investigaciones eruditas, puesta  la m ira  en el 
deseo de descu brir la verdad, pronto  á  reco­
nocerla y  proclam arla, sin preju icio  que  p u ­
diera extraviarle de la buena senda, ansioso 
de cum plir un deber grato y  h onroso al m ism o 
tiem po, D ios, que favorece siem pre lo s  nobles 
design ios, con ociend o su  buena voluntad y  sa­
na in ten ción , le  ha deparado abundante rau­
dal de n oticias  co n  que  n o d ieron  antes que él 
críticos ni b iógrafos, ó  que  se escaparon  a su 
perspicacia. Justo  prem io d e l a lto fin  á  qu ese  
encam ina la M em oria.

L a cu a l n o puede ser de plan m ás sen­
cillo .

E n  las breves páginas dedicadas á  la  A ca ­
dem ia para darle cuenta d é la s  gestiones prac­
ticadas en busca  de datos, y  de l éx ito  que han 
ten ido, empieza y a  á  cautivarnos el atractivo 
que la im aginación  del autor sabe prestar áun 
á las cosas man áridas. G ustosos acom paña­
m os al in fatigable exp lorador en  sus excursio­
nes p or  arch ivos  y  b ib liotecas. A  par do el 
aplaudim os aqu í e l órden  y  buena d isp osición  
de los unos, ó  el ce lo  con  que están  servidas 
las otras. M ás allá nos gozam os eu verle  d es­
em polvar ignorados cód ices y  curiosas edicio­
nes d e  a ntigu os in folios, ó  a llegar las obras 
m odernas que pueden con tribu ir en  a lgo  á  su 
patriótico ob jeto . A h ora  lam entam os con  él 
la ciega  ignorancia  y  crim inal incuria  de los 
que  han ven d id o á v il p recio , por centenares 
de arrobas, papeles im portantísim os q u e  h u ­
b ieran  pod ido esclarecer puntos oscuros de la 
h istoria  nacional, y  a lgunos de lo s  cuales han 
sido ya  destinados á en volver especias. A h o ­
ra, en  fin , adm iram os la  tierna so licitu d  con  
que  uuas pobres  relig iosas, á  quienes falta 
m u ch os dias el necesario sustento, conservan 
pura la tradición  de sus venerables m adres y  
caritativos b ienh ech ores, en e l cerrado huerto 
de su  voluntaria clausura, custodiando com o 
inestim able tesoro  lo s  con tados papeles de fa­
m ilia  que h a  desdeñado arrebatarles e l io c U -  
m ente huracán de las revoluciones, cada vez 
m ás desatado y  fu rioso  contra to d o  inofensivo 
asilo del can dor y  de la  virtud .

D espierta la curiosidad y  preparado el áni 
m o con  la ingeniosa traza de esta  in troducción  
ó pró logo , entram os desde luego en  cod icia  de 
ver el fruto que saca el au tor de lo s  diversos 
m ateriales allegados por su  d iligencia , y  s i ha 
tenido" la fortuna de averiguar con  exactitud 
e l verdadero lugar e n q u e  descansan los m or­
tales despojos de l m aravilloso in gen io  que 
descuella  en tre  los m ás a ltos y  encum bra­
d os , quantum lenta solent in ter viburna cu - 
pressi.

E l m arqués de M olins form ula su  tésis en 
esta sencilla  pregun ta ; ¿En dónde está  sepul­
tado C ervantesi Y  por fá c ilq u e  parezca la res­
puesta , después de sabido, n o se puede m énos 
de convenir en  q u e  era necesario atar m uchos 
ca b os  para contestar atinadam ente, cuando 
eatre la verdad y  e l anhelo de averiguarla »e 
levantaban e l s ilen cio  de algunas generacio­
nes, y  las d im inutas ó  inexactas noticias es­
parcidas aqui y  a llí por eru ditos m ás celosos 
que  bien  in form ados.

E l M arqués de M olins ha penetrado m uchos 
q :ie  han sido  hasta ahora im penetrables m is­
terios, pesando y  d iscu tien do  m aduram ente el 
va lor de los datos ya  con ocid os , y  careándolos 
con  los  que arrojan de sí m il y  m il papeles y 
docum entos cu riosos , am én de n o pocas escri­
turas de fun dación , de donaciones, de venta 
de edificios destinados para albergue ie  las 
pobres m on jas Trinitarias, ba jo cu y o  m ism - 
sagrado tech o  qu iso  C ervantes dorm ir el sueo 
ño eterno d e  la m u erte , e l lado de las m ás ca­
ras prendas de su  corazón . Ú ltim o p iadoso ho- 
m enage de gratitud  que  el generoso pecho 
del graqdq  h om bre, ipaeceslble 4  la  bajeza,

p u d o rendir á  la ó rd en  R edentora, encargada 
de rom per sus cadenas y  devolverlo a ! seno de 
la fam ilia y  de la patria. Ú ltim a expresión de 
cariño al religioso in stitu to  cu yos  h eroicos pa­
dres extendían su caridad (según  se com place 
en recordarlo Cervantes m ism o al final de La 
Española inglesa) hasta la  m isericordia  y  libe­
ralidad d e  dar su libertad por la agena, y  de 
quedarse cautivos por rescatar lo s  cautivos.

Con razón  p u d o  envanecer á  la antigüedad 
pagana el esforzado aliento del vencedor de 
A m ílcar (mens proujífa ReguU, que cantaba 
H oracio ), cu ando prisionero del cartaginés, á 
quien habia derrotado tantas veces, se presen­
ta en R om a para tratar de la  paz, agotando 
los recursos de su  elocu encia  hasta conseguir 
del Senado que n o acceda  al eange de los co ­
bardes rom anos som etidos á  esclavitud por 
salvar la  v ida, y  apresurándose á  cum plir á 
su s  enem igos la palabra de tornar al A frica , 
donde sabia que le aguardaban atroces to r ­
m entos. E ste  rasgo de abnegación , es , sin 
duda, h erm oso , aunque a lgu nos autores no 
vean en él sino el despecho del vencido y  el 
ánsia de vengar su derrota en loa desgracia­
dos prisioneros, ó  afan un tanto vanidoso de 
resonar en los sig los  futuros. Pero del lado 
acá de la C ruz, en dias n o m u y lejanos de los 
nuestros, ¡cuántos y  cuántos ign orados R égu ­
los de la m ilicia  Trinitaria n o han corrido 
tam bién al Á frica , voluntarios y  hasta gozosos, 
á  sacrificar la libertad y  ia  v ida, no ya  por 
grandes intereses po líticos , n i p or  dar asunto 
á la fama, n i por vivir gloriosam ente en la  his­
toria , s ino por servir á  D ios y  rescatar á  sus 
herm anos, á  quien las m ás veces n o conocían, 
sin  otro  estím u loq u e ia  caridad cristiana! ¿Cuál 
de las instituciones de ahora sublim a de esta 
suerte la libertad y  grandeza m oral del h om ­
bre? ¿Cuál otra ha llevado tan le jos, sin  apa­
rato  y  sin ruido, el verdadero am or de la  hu­
manidad?

H a d ich o  un  erudito escritor de E l Tiempo, 
al d iscurrir sobre La Sepultura  de Cervantes, 
que siendo com o una especie de a legato en que 
el m ás exp erto  ju risperito  no echaría de m é­
nos nada de cuanto se necesita  para producir 
ev idencia  en favor de aquello que se pretende 
probar, tiene, sin em bargo, el in terés de la 
novela. Esta d iscreta  observación  es ex a ctís i­
m a. E l M arqués de M olins m uestra en  su  pre­
ciosa M em oria  (s'.n idea preconcebida de ha­
cerlo, y  con  hechicera naturalidad) el arte del 
novelista, la gravedad del historiador, la sa­
gacidad y  fuerza de lóg ica  de l jurisconsu lto, 
la elevación  del filósofo, la  afectuosa dulzura 
del cristiano. M erced a! in gen ioso tejido de 
los varios incidentes q u e  concurren á  v ig or i­
zar la prueba  que lleva á térm ino en estilo 
am eno y  e legan te, trazando cu adros  y  p intu ­
ras lle ta s  de v ida, logra  que el le cto r  le siga 
voluntariam ente e n  su cam ino, y  que  a l l le ­
ga r  al ca b o  de la  jorn ada  se encuentre con 
que n o ha echado de ver  que la andaba, y 
adem ás persuadido y  con ven cid o  de que es 
exacto cu anto e l au tor de l libro  ha querido 
dem ostrar.

Siu apelar á con ju ros  sem ejantes á  los del 
m ago Ism eno creado por la  fantasía del Tasso 
transpórtanos la d iscreta  M em oria  á lo s  pri­
m eros años d e l s ig lo  X Y II , haciéndonos vivir 
en  el M adrid de aquella época, fam iliarizán­
don os con  los  u a o sy  costum bres de entónces. 
pon iéndonos ea  e l secreto  del espíritu  que á 
la sazón dom inaba entre n osotros , lo  m ism o en 
la  aristocracia  y  en la  clase ciudadana que en 
la  ínfim a p leb e , llevándonos com o por la 
m ano á  presenciar las m ás variadas esce­
nas y  á  con ocer gen tes de m u y  diversa con ­
dición.

Tan pronto  asistim os cou  é l al estrado de 
D oña Francisca R om ero, prim itiva  fundadora 
de las Trinitarias, para enterarnos de k s  difi­
cu ltades con que tropezó al princip io la fun­
dación , com o nos dá  cuenta , año por año, del 
lugar en que  se con grega ron  y  perm anecieron 
la  piadosas beatas (al cabo m on jas red en to- 
ristaa, m erced á  la protección  del A rzobispo 
de T oled o D. B ernardinode Sandoval y  Rojas 
hasta m u ch os después del fallecim iento de 
Cervantes.

Introdúcenos de igual suerte en e! modesto 
h ogar de l novelista fllésofo, ennoblecido por 
la pobreza  soportada con  santa resignación . 
En él vem os hasta qué punto e l am or de su 
casta esposa doña Catalina de Salazar (que fa­
lleció diez años despuea y  ordenó que  la se­
pultaran á  su  lado), el ca riñ o  de su h ija Isabel 
y  el de toda su  fam ilia, m itiga los rigores de 
la adversa suerte; y  cóm o v igorizan  su  alma 
las dulzuras de la paz dom éstica  y  de l reci­
proco  a fecto , no só lo  apartando de sus labios 
la am arga copa de la envidia , de la soberbia ó 
de l od io , s inoforta leciendoen  su  corazón  aque­
lla tem plada benevolencia , aquella hum ildad 
cristiana, s ign o  infalible üe la grandeza de su  
espíritu . C onsuela y  edifica observar cóm o e! 
sincero am or de D ios, única fuente de la Jus­
ticia y  del bien, le liace desprenderse de vani­
dades terrenas, proporcionándole, en m edio de 
las m ayores contrariedades y  privaciones, dias 
de verdadera fe licidad ; cóm o realza la fé  su 
entendim iento y  su  carácter, sin que  el viento 
d é la  desgracia, cuyo im pu lso  arroja fácilm en­
te  á  lo s  débiles en  abism os de ign om in ia , 
pueda consegu ir nunca abatirlo ni envile­
cerlo.

En contraposición  d e  estas escenas, donde 
ante tod o  brillan con  serena luz el superior 
án im o de Cervantes, su  acendrada re lig iosi­
dad , y  e l activo  em peño con"que hubo de con • , 
tribu ir á  vencer obstácu los para la fundación 
del M onasterio do Trinitarias D escalzas, e j

autor de la  m em oria académ ica desplega a 
nuestros ojos e l fa'rsto y  casi reg ia  pom pa con  
que celebra el Fénix d e los ingenios la  tom a de 
hábito y  profesión  de su  h ija  doña Marcela del 
Carpió, que adoptó en la clausura el nom bra 
de Sor Marcela de San F é lix , y  atrajo sobre 
aquel recien fundado convento (en que  aún vi­
vía doña Isabel de Saavedra y  reposaban las 
cenizas de l m anco de Lepanto) la  protección  
de m uchos áu licos y  m agnates apasionados 
adm iradores del popular L ope de V ega.

L a  patética sencillez co n  que e l m arqués de 
Molins describe el entierro de Cervantes, 
efectuado con iñas acompañam iento d e lágri­
mas que de m úsica, contrasta  singularm ente 
con  los  fa lsos funerales  de la h ija de L ope, c e ­
lebrados en el m ism o convento al son  de ale­
gres h im nos, entre perfum es y  hieroglíflcos* 
entre te las ricas y  vasos de flores con  orna­
m entos

En oro iguales y  en labor diversos.

¡Qué diferencia, exclam a oportunam ente el 
autor de la Memoria, entre estas exequ ias de 
un  instante, cu y o  sugeto, bañado

En claveles, en g loria , en cie lo , en risa,

y  coronado de guirnaldas bellas, oye  sagrados 
can tos, lleno de ju v en tu d  y  de v id a ; cuán d i­
verso , d igo , de aquel Otro m iserable en tier­
ro , sin  m ás que un  desfigurado cadáver y  un 
refrenado acom pañam iento de lá g r im a s !.... E l 
paño funeral no cubria en I6 l6  m ás que los 
restos de un pobre anciano, á  quién la m uerte 
apenas habia robado otra cosa  que  algunos 
días de dolores y  desengaños; en 1621 se ten­
día ese ve lo , cu b ierto  da flores, para una j ó ­
ven  de diez y  seis años, que  lo  m iraba com o 
el tálam o nupcial d e  su divino esp oso , y  
exclam aba:

¡Que se quema tu  techo.
Querido mió!
Toquen á  fu ego , toquen.
Que anda m uy vivo.

Y  quizá , tendida sobre la lú gu bre  bayeta, 
cerrados los be llos  o jo s  y  sonrosado el sem ­
blante, fantaseaba al son  de los  cán ticos a q u e­
llos enam orados y  m ísticos  ca n taresqu elu ego  
escrib ió.»

En e fecto , sor M arcela de San F é lix  habia  
heredado e l estro  p oético  de su  padre. Debe­
m os  esta im portante revelación , y  algunas de 
sus m ás bellas poesías inéditas, á k s  investi­
gaciones del M arqués de M olins para ilustrar 
el punto de q u e s e  trata. E l hallazgo no tiene 
precio, porque sor M arcela puede figurar entre 
las m ás encum bradas poetisas honra da nuea • 
tro antigu o Parnaso.

Pero á tod o  esto se preguntará: ¿el Convento 
de Trinitarias D escalzas en que  fué sepu ltado 
Cervantes y  donde tom aron  el hábito red en - 
toriáta su  h ija y  la de L ope de V ega , am bas 
fru to  de desgraciados am ores, dónde estaba 
situado? ¿En la  ca llade Cantarranas ó  en la del 
H um illadero?

Entre los  preciosos docum entos desenterra­
dos por el M arqués de M olm s hay uno decisivo  
en la  m ateria: ta l es la céd u la  de D . F elipe III 
encontrada en el a rch ivo  gen era l de S im ancas 
y  expedida á  13 de A g o s to  de 1616 (sobre cua­
tro  m eses después de sepultado C ervan tes), 
m andando al autor de comedias A lon so R i-  
quelm e ceder á las m onjas, por conveniente 
precio, una casa de posadas que tenia pegada  
con  la iglesia de el dicho convento, en  el barrio 
de las H uertas, en que vivía la turba «pecado­
ra y  piadosa, pobre y  regocijada , de ingenios, 
com ediantes y  a rtistas ,- E sto , unido á  otros 
m uchos docum entos fehacientes, n o  deja  lu­
ga r ni 8 som bra de duda sobre que el M onas­
terio de Trinitarias D escalzas de San Ildefonso 
se fundó en la calle de Cantarranas, y  n o en 
la de l H u m illa d ero , com o asegura Navar­

rete.
Después de asentar, apoyado en datos i r ­

recusables, cu ándo, cóm o y  p or  qué se trasla­
daron las m onjas á  la especie de cam po que 
form aba entonces la plazuela de la Cebada, 
de que era parte la d icha  calle de l H um illade­
ro  estam pa el M arqués de Molins estas deci­
sivas conclusiones: «T enem os, pues, por con ­
fesión  d e  testigo ocu lar, que  la traslación  fué, 
no en 1612. com o d ice  Navarrete, sino en 12 de 
N oviem bre de 1639. Q ue el terreno no fué ce ­
dido, com o d ice  Barrera, sino com prado cou  
dotes. Que perm anecieron, no dos anos, com o 
dice la  Crónica, s ino un año y  cuatro m eses y  
m ed io .... i que  desde el princip io d isgustó á 
todas aquel lugar; que por esto  no establecie­
ron  en é l, no sólo el pan teón , pero ni la cam ­
pana. Y  al par de esto , ¡cuántos cu riosos de­
talles que revelan la verdadl Volvieron, por­
que se hailaron pobres y  abandonadas.........
V olv ieron , com o habíam os adiv inado, por­
que echaban de m énos hasta la  com pañía 
de lo s  pecadores á  quienes era útil su ejem­
p lo  V olv ieron , s i ,  á la calle de Cantarra­
nas. al principiar A b ril de 1641, y  vo lv ie ­
ron  todas. A llá , en verdad, en 29 de Junio 
de l aúo anterior, 1640, habia dorm ido en el 
Señor, con  las circunstancias notables que 
quedan referidas, aquella veneralle  herm ana 
Isabel, á  quien  los  eru J itos quieren llam ar 
de S aavedra; á  quien  los  registros unas veces 
designan c o a  el apellido de Cebreros, otras 
de Ciberos; la que. en fin, se üam ó en el claus­
tro  Isabel de la A scensión . No fué esto , sin 
em bargo, parte á  que su s  herm anas la deja­
sen, al regresar á su  am ado M onasterio.» L le ­
váronla con s ig o , efectivam ente, J k  dep osl-
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U ron  en e l ealerram íento prim itiT o , donde 
habian perm anecido los restos de sus herm a­
nas difuntas y  de los  seglares que  quisieron 
confiarlos á  tan piadosa custodia.

D ice m uy bien el D irector de la Academ ia 
Española. En el convento vecino á la oalle del 
L eón  gaeon  C errantes y  los suyos. A//¡ ia h ija 
am ada de L o p e  -.e V ega . AUi U m bieu  ya ce , ó  
pctf m ejor diC ir, eii-e, la m em oria dei valor 
caballereeco y  de la m esura rellgiofci de C a l­
derón, rey  de nuestra escena , ei cu a l, vieffdo 
herido á un hermano suyo p or  e l cóm ico  Y a -  
Uqjo, y  corriendo tras éste  para tom ar vengan­
za , d etu v o  lo s  ím petus de íu  ira ante la cruz 
azul y  roja de las hum ildes religiosas de la 
Trinidad, en cu ya  santa casa buscó  asilo el 
perseguido com ediante.

Sería cu ento  de no acabar nunca el d e te ­
nerse í  dar idea de todas laa peregrinas noti­
cias, sagaces con jeturas y  atinadas observa­
ciones que  contiene esta íVcm oria, tanto en

el texto c o m o e n lo s  num erosos A pcndíces que 
la a com p a ñ in . R esum iendo en  una soia frase 
m i Opinión acerca de aila, diré que os un am e­
no jard ín  con  v ú ta s  al s ig lo  X V II , donde sólo 
brotan y  crecen  flores de puro y  delicado per­
fum e.

P or lo  que toca á Cervantes, no puedo mé 
n os de confesar (haciendo mías la.» elocuentes 
palabras co n  que el m arqués de M ollns te r ­
m ina e l .Apéndice .XX/) que  "le  he v isto  vivir 
en la misma caile en que  (a popularidad de 
Lope agrupaba las turbas; en el barrio en que 
los caudales de F úcar im provisaban jard ines; 
v ecin o  al palacio en que  el h ijo  del Valido 
m ultiplicaba las fiestas ....; p e r o ,q u e  allí y  
todo no recib ió  auxilio  ni de las turbas, n i de
loa enriquecidos, ni de loa poderosos  sino
de loa caritativos ; y  si se conserva aún
h oy  la m em oria indudable de las casas en qne 
v iv ió  y  de ia ú ltim a m orada que ocu p ó , lo  de­
bem os á  los registros y  asientos d s  la Órden

Tercera y  á las crónicas de la Ó rden T rin i­
taria.— Pasaron aquellas in stitu cion es. Pero
hágales ju sticia  quien estudie la vida de C er- 
vante.s: ellas le redim ieron cautivo, le socor­
rieron pobre, le consolaron  enferm o y  t r is te ,. . . , 
le dieron, en fin, perpetua y  santa sepu ltura .»

MA.VÜEt C a .ñ eie .

SECCIOM RELIGIOSA.

Sa .vto del DIA.— San Enrique y  San Camilo 
de Lelis.

Santo ds mañana.— Nuestra Señora del C á r- 
raen.— Hallándose el profeta E lias en el m opte 
Carm elo v ió  subir del m ar una nubeeilla , qne 
estendiéndose se deshizo en cop iosa lluvia; 
F ig u ra  exprexiva  de la protección  que Maris 
Sautísim adispensariaalos habitadoree de aquel 
m onte y  todos los  que á ellos se asociasen 
vistiendo el santo eseapularioque ella entregó 
á  San S iiuoa  Stok.

CrtTOs.
Cuarenta horas en A 'B ' Con, donde se festeja 

a Nuestra Señora del Carm en siendo pap eg i- 
rU ta D Patricio Param o. Tamfaiid se festeja 
á la Virgen en las Com endadoras de Santisgo, 
diciendo el panegírico D. Pedro L xfu en ie . Con­
tinúan las novenas anu nciadssde Nue.-tra Sa- 
iiora y  serán oradores en el Carm en. D. Isidro 
A lm aza y  D. G regorio  M on tes; en Santa Cruz, 
D . E steban Labarta v D . Brail o  Santamaría; 
en San A n to u lj del P rado, D . Gerón m o L ló ­
rente y  D Jaime Cardona; en San Ginés, don 
t  raneisco Carnicer y  D . M anuel Bandera, y  
sólo por la tarde , en S in  L orenzo, el P. T ur- 
“ O?; Term inan siendo oradores en San José. 
1 1 P atricio  Páram o, y  en San
Justo D. E m ilio Santam aría y  D . Jogé V igier 
En lo s  Naturales habrá funcioR á la Santa 
Cruz y  predicará D. Santiago Ca c ía  A lvarez. 
E n  los tem plos que otros sábados, so ob se ­
quiara a M aría Santísim a.

L a  m isa y  oficio d ivino son  del T riun fo  de 
la Santa Cruz.

V isita de la C órte de M aría.— Ntra. Sra. del 
Carm en en su s  iglesias.

ESPECTACULOS,
T E A T R O  Y  CII(CO DE M A D R I D .-A  las 

och o  y  tres cu a rto s :-«L a  soirée de C achupín .» 
— Baile ch in o --S e g u n d o  y  tercer a cto  de 
«F reifsehu lz  »

CIRCO  Y  T E A T R O  DE P R I C R .-A  las nue­
ve  de la n oche.— Gran fuue on .— S i gran  ba i­
le titulado .E ! ch ino d iabólico .»  en que  tom a 
parte la se ñ o r ita  F erra rlo— E jercicios ecues­
tres y  g im násticos.— A v o  o .— Lafoulen ,— H oy 
"Soiree fashiónabie» de las llamadas de moda

JA R D IN  D E L B C E N  R E T IR O .— A  lae 
nueve de la ' och e.— F unción  de teatro.

Entrada^Una peseta.
CAM PO S E LÍSEO S.’- A  las s i a t e . - U n a  

banda tocará en el h ipódrom o.— A  las och o  y  
m edia.— C oncierto  por la banda de Ingenieros. 
— A  las diez; E jercicios en velocípedos.— A laa 
on ce y  m edia.— R ivalli.— D isde as doce á la s  
cuatro.— Gran baile de verbena.

M A D R ID .— Imp. de L a  I ntegridad Nacional. 
Trjícsit de Sin Maleo, U.

SECCION DE ANUNCIOS.

Para d irig irse i 
d la 

sucursal 
de Madrid.

LOPEZ, HERMANOS,peligros, Í

para dirigirse  
á la 

sucursal 
de SeeUla.

DIEGO LOPEZ, D DOS, 29

DIRECCION  G E N E R A L  EN M a L A G A , SAN  JUAN, 84 A L  38.
de nuestro n egocio  nos han ob ligad o  á  aum entar hasta 70 caballos la fuerza 

la Penínsuk'^'^**'''^ ea la m ás potente de lus que de su  especie hay en

hasta efdia^°^  ** e laboración  de nuestro ch oco la te  reúnen todos los adelantos conocides

especiales de nuestra fábrica, por estar situada en M álaga, nos facilita poder
elaborar chocolates que  son solicitados por e l público.

E s p e c ia lid a d  en c a fé s  m o lid os  
en cajas de lata y  paquetes forrados con  papel de estaño.

G ra n  s u r t id o  d e  tés 
desde la clase m ás inferior á la máa superior.

BIBLIOTECA POLÍTICA- 

ISABEL II Y  LOS HOMBRES DE LA REVOLUCION.
JU ZG A D O S

POR U  TRIBUNA Y LA PRENSA DE SU TIEMPO

OBRA CURIOSA.

M L A A  m  D. ENRIQUE HEftXlXD'Z, DIItECTOR QUE FUE DEL PERIODICO e l  e s p a ñ o l .

CONDICIONES D E L A  SCSCRICION.

Esta obra se publica  por entregas de 16 páginas, en 4.*

PR E C IO  D E L A  SUSCRICION.

provincias, un rea! y  cu a r tlllo .-B x tra n je ro . r e a ly  me-

PU N TOS D E SUSCRICION.

Leocadio u í p  z T a lfe  del c T r m e n T B r i^  ‘ ' ‘ ‘ « I ®  S o 'i de don

No t a . N o se a ím ite  suscrioion p or  m eaos de cuatro en tregas adelantadas.

PEÑ A
PELUQUERO Y  PERFUM ISTA.

P r em ia d o  e n  la ú ltim a  E x p o s ic ió n  A r a g o n e s a  y  p o r  la socied ad
d e  A m ig o s  d e l  P a is ,

d «  erM ^ d ríd* A ° “ da. núm eros 2 i v S 5  [tra stien -
«  J m it ln  I h A  .  ® T riza el pelo por 4 r.».; cortado ó  rizadd'2 rs ,; también
noift 1 S » U®tas a 10 rs. docena; sirven para afeitar, cortar, peinar ó  rizar el
de 180 á  500 m  * r f r a n c e s a ,  de g ró , g a sa ó  tul vejeta l de lo m ejorSí

„  Pe rom ana, do 12, á ¿6 ra. A ñadidos y  trenzas, de 20 á 300 rs R izos de 10
temaS^s^ d ¡  f á  ‘  C aprichos de pelo de t o d «  c l a Í ^
irnáLPeneá Ira nr-f ■ B ucles sueltos, desde 6 rs. en  adelante. Poíueas para toda elasede
Z  a S a s ^ r i  igii^lm ente toda clase de pelucas b lan !
h is o fé s d e  te 'id o  d Pelucas enteras p.ara caballero, desde 80 á  240 rs. Poslizos ó

OFICINA DE FARMACIA
Y LABORATORIO QUIMICO

DE DON ARCADIO JQST.
Calle de Peligros, 4.

En este estableoim iento se preparan diaria­
m ente toda claee de jarabes propios para la e s ­
tación, ya  sean m edicinalee ó  refrescantes, c o ­
m o los de grosella, limón, granada, fram bue­
sa, agraz, cidra, zarzaparrilla , cebada, goma, 
malvavisco, dulcám ara. ocóa ilo , canchalagua, 
cu lantrillo , e tc ., e tc ., á i  lea les frasco . Ig u a l­
m ente la lim onada pu rgan te de cilra.to de 
magnesia para que n o se descom ponga por el 
calor.

S a k s  y  algas marinas para baños de 
■mar artificiales.

Siguen vendiéndose com o ea  los años ante­
riores los  paquetes d e sa le s  v algas que tan 
buenos resultados producen, dejando [el agua 
com o et fuera del m ar: precio para un baño 
4 reales, e e  rem iten pedidos á  provincia, p re ­
vio pago del im porte, haciéndoseiin  descuento 
de 25 por 100 en loa que eseedan de doscien­
tos reales. A sim ism o se preparan ¡as canti­
dades suficientes de sales para toda clase de 

miQ6ro-RifidioinRlos <jud ejicarg'uen 
con  alguna anticipación, aprecios arreglados

(15)

ALMACEN DE PAPELES PINTADOS,

DEL ISELXO Y DEL EXTRANJERO
DE ISIDORO A. DE LA PKHA.

Espoz y  M in a ,  núm. 15.
T rasp arentes, paisajes y  florones.
Se hacen  decoi aciones de earton-pledra en 

papel y  pintura.
Se im itan  maderas, m árm oles y  bronces. 
Todo á  precios m uy arreglados. (24)

FONDA ESPAÑOLA.

Situada calle de Jaeom etrezo, 45, con qntitada 
al final d é la  del C á rm en yn u ev a  plaza del Ca 
llao . Tiene hospedaje de 26 y  30 rs. diario* « m  
alm uerzo y  com ida. Mesa redonda y  restaurapt 
con  salón para más de 100 cubiertos. H abita­
ciones espaciosas para famiJias. ( ^ )

LA COMERCIAL.
CaUe de la  M ontera, 20 segundo d erecia .

Com pra pólizas de las com pañías de S egu ­
ros sobre la v ida; C oja Universal de C am ta- 
les. M onte P ió  Universal, Porvenir d e las fam i­
lias, Peninsular, Nactonal y  Tutelar, acciones 
del Credtlo Comercial, Cédulas de Ja Nacional 
piiligaeionea de la Peninsular. T ítulos de Jos 
bancos de Econom ías, de Previsión  y  de P ro­
pietarios.

Descuenta C arlos de pago de la  Coja de De­
pósitos, Cupones, M aterial del Tesoro. P erse -  
son a ly  m ás valores de l E stado; facilita dinero 
sobre loe m ism os y  expedientes eu buen esta­
do de despacho eu la D irección  de la Deuda

A cep ta  poderes para toda clase de negocios' 
que la ofrezcan en regulares condiciones.

Sa recom ienda el envió  de sellos, cuando se 
quiera contestación inmediata

H oras de despacho de 9 á  2. y  de 4  á 7  de la 
tarde. (3)
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S A L E S  M A R I N A S D E L
ó

M A R  C A N T A B R I C O ,

BAÑ O S N A T U R A L E S  D E M A R  Á  DOM ICILIO.

O b te n id a *  p< « e v a p o r a c ió n  e a p o n U n e a  d e  las a g u a s  d e  a lta  m a r  e n  S a n  V ice n te  d e  i .  
B a rq u e a n  (S a n ta n d er), p o r  e l fa r m a c é u t ic o  T a r t o  M on zon  

S e  garantiza su legitim idad y  procedencia

(26)

G R A N  BAZA R  DE P A R IS .
PKIMERA CASA BN JUGUETES.

Peligros, núm. 16. fren te á l a  d e Jardines.

V elocípedos; los hay para niños.
Juegos de sociedad e infinidad de ju goetes  

de loa de m ás novedad que se fabrican en 
Francia, A lem ania é log la terra .

T odo á precios sum amente baratos com o io 
tiene acreditado.

CERVEZA INGLESA 
d e B a s s  e tc . C. ® P a le -a le .
L os amantes de esta deliciosa bebida, en­

contrarán un gran surtido á  los precios si­
guientes: la  botella 6 reales; la docena 56 rea­
les: se abona un real por cada botella de­
vuelta.

U ltram arinos de Cárlos Prats, « L u .  Colo­
n ias,» Arenal, 8.

M iD IC IS lS  G.11!.11\TI11AS POR L.4 PRACTICA.

INVECCION DE D. JUAN.

y e » ,  y  -c o m p f r e ? ,  « n  * n e c i? n ? ó  e ? t ? n ? r  ' ^ " b ' ®  profesores la í.*nsa-
m u ía n os  e u r V o s ó  de U s qne c V S o  b o ? b T ¿ ? s  l«v publicadas en los for-
firme convicciO Q  de qu e  los ensayos nos darán e l resultado m  ?  h ? “ ' f  ^  la m ás
ella ha hecho uso en toda clase de flu jos. le u co rre a s  « o n o r r e a r flo res  M *■'P’^blico qu e  de
treehez, por antiguas, rebeldes é Inerrables que parezcan OMm re^^^ Irritación , e s ­
ticas. En M adrid, b o tica  del autor, H orta lez a % ú ra . 9 . b o -

EL ROB DEL DOCTOR CREEN.

nereos. bien ee manifiesten bajo ia form a de doto? máa a ^otitra tos padecim ientos v e -  
term itentes, fijos ó v a r ia b le s .ln  pronunciados, continuos ó  in -

771: as;
.1,™  S ’ó r p u s s  r  5.»
p ,o f . .o r e ,  1„  com paren ,  o b .e rre n  p r i e í l c m .n t e , 'p . r i  t f i Z ! 7 i Z i ‘ Z 7 ¿ 7 Z í l ¡ 7  

por el eonteg'lo »e“ re“ 'b ‘ e í

P H - . S  w
poríO O. A  ios profesores re ia ja  esp ecia l botella. Tom ando una docena, se abona el 20
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